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DE  LAS  MEJORES  COMEDIAS 


DEL 

TEATRO  ANTIGUO 

Y 

MODERNO  ESPAÑOL. 


MADRID: 


Librería  Je  D.  J.  Cuesta,  calle  de  Carretas,  n  ®  9: 
Depósito  central  de  toda  clase  de  comedias,  zar¬ 
zuelas  ,  óperas  y  sainetes ,  tanto  del  Teatro  anti¬ 
guo  como  moderno. 
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MliDUS  DEL  TBITRO  MODEM. 


-9-<xy-o  O  O  O  c-<  -o- 


Abale  1‘  Epeé. 

A  Celina. 

Adolfo  y  Clara  ó  los  dos  presos-. 
Agamenón  (tragedia). 

Ali-Bek. 

Amantes  generosos. 

Amor  y  la  intriga. 

A  la  vejez  viruelas. 

A  Madrid  me  vuelvo. 

Abenabó. 

Alfredo. 

Amores  de  Sopetón . 

Actriz ,  militar  y  beata. 

Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 

Al  pié  de  la  letra. 

Amor  por  el  tejado  ó  la  Marcela. 
Andaluza  en  el  laberinto. 
Atahualpa  (tragedia). 

Bandolero. 

Borrascas  de  un  Bodegón. 

Bravio  de  Sevilla. 

Bella  labradora. 

Blanca  y  Montcasin  (tragedia). 
Bosque  peligroso. 

Cecilia  y  Dorsan. 

Califa  de  Bagdad,  (ópera). 
Chismoso  (El). 

Clementina  y  Desormes. 

Cadma  y  Signoris. 

Calavera  (El). 

Caliche. 

Camila  (tragedia). 

Casamiento  por  fuerza. 

Castillos  en  el  aire. 

Citas  (Las). 

Citas  debajo  del  olmo. 

Cocinero  (El)  y  el  secretario. 
Condesa  de  Castilla. 


Coquetismo  y  presunción. 
Costumbres  de  antaño. 

Cuantas  veo  tantas  quiero. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 

Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Cartas  del  Conde-Duque. 

Cada  mochuelo  á  su  olivo. 
Carnaval  de  Ñapóles. 

Celos  del  tio  Macaco. 

Cigarrera  de  Cádiz. 

Con  título  y  sin  fortuna. 

Cuákero  y  la  cómica. 

Chaquetas  y  fraques. 

Duque  de  Viseo. 

Deber  y  la  naturaleza. 

Don  Dieguito. 

Don  Pedro  de  Portugal  (tragedia). 
De  una  afrenta  dos  venganzas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

Don  Sancho  García  de  Castilla. 
Doña  María  Pacheco. 

Dorotea  (La). 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Tello  de  Guzman. 

Doncel  de  Don  Fernando  (El). 

Dos  compadres. 

Dos  Seminaristas. 

Dido. 

Doña  Inés  deCastro. 

Dos  sobrinos. 

Del  Rey  abajo  ninguno,  García  de 
Castañar.  (Corregida  por  Ilart 
cenbuch). 
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EXPIACION, 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 
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Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  del 
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Usté  drama  es  propiedad  del  edi¬ 
tor^  quien  demandará  ante  la  ley  d 
quien  le  reimprima  sin  su  licencia. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


El  Conde  de  Torrelli,  .  Sr.  Elias  Noren, 

Morazzi,  su  sobrino . Sr.  José  Alcázar. 

Julia,  hija  adoptha  del 

conde.,  .  .  1 . Sra.  C.  Samaniego. 

Fern ANDO,ca/?¿7an a/e/na/i.  Sr.  José  Monlaño. 
Rdding,  mayor  alenian  .  .  Sr.  Luis  Fabiani. 

Y  ^criado  de  Fernando.  Sr.  A.  Guzman. 

Bor  ELLO,  yarziíViero  del  con¬ 
de . Sr.  Antonio  Rubio. 

Juana,  molinera . Sra.  C.  Velasco. 

Antonio,  su  hijo . .  .  Sr.  José  Guzman. 

Carlota j  cría¿/a  í7e  Julia.  Sra.  María  Cabo. 
Urman,  sargento  aleman..  Sr.  1.  Silvostri. 
Oficiales  y  soldados  alemanes. 

Paisanos  sicilianos. 


La  escena  es  en  Sicilia  en  el  momento 
de  la  retirada  de  los  alemanes. 
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ACTO  PRIMERO. 

i^iaC)3wnw 

El  teatro  representa  lo  interior  de  un  molino 
construido  sobre  barcas.  En  el  fondo  una 
ventana  ,  á  su  lado  una  puerta  que  da'  á  un 
puente  rústico  que  conduce  á  la  orilla.  A  la 
derecha  la  puerta  del  interior,  á  la  izquierda 
un  armario.  Dos  sillas,  un  banco  de  madera 
y  una  mesa. 


ESCENA  r. 

JUANA  sola, 

(Está  asomada  d  la  ventana,  — Oyense 
tiros  j  cornetas  y  tambores  d  lo  lejosj, 

jYa  lia  vuelto  á  empezar  la  jarana  ! 
j  otro  combate  entre  nuestros  paisanos 
y  los  soldados  estrangeros  !  De  algún 
tiempo  á  esta  parte  todos  los  dias  es  lo 
•  mismo:  no  se  oye  mas  que  un  grito 
contra  ellos  en  todo  el  pais :  nuestros 
paisanos,  á  quienes  tanto  han  maltrata¬ 
do,  no  dejan  escapar  las  ocasiones  de 
vengarse  5  se  esconden  entre  las  monta¬ 
ñas  á  fin  de  sorprenderlos ;  y  por  des¬ 
gracia  no  siempre  quedan  encima..... 
jAy  Dios  mió!  Ahora  me  acuerdo  de 
que  mi  hijo  no  ha  vuelto  todavía  del 


castillo:  como  no  haya  ido  a  meterse 
en  la  función....  es  muy  capaz  de  ello. 
(Llaman  d  la  puertaj  j  Quién  será  !..., 
no  es  él,  porque  me  hubiera  llamado... 
jSi  será  alguno  de  esos  bribones  !  (Sa¬ 
ca  un  puñalj.  Por  fortuna  tengo  con 
qué  defenderme. 

Borello  dentro,  Juana,  abre;  soy  yo. 

Juana.  Es  mi  hermano,  (a&re). 

.ESCENA  II. 

JUANA,  BORELLO. 

^or.  j  Cuánto  tiempo  me  has  tenido  á  la 
puerta  ! 

Juana.  Como  estoy  sola  en  el  molino,  me 
he  encerrado. 

Bor.  Préstame  el  sable  y  el  fusil  de  mi 
difunto  hermano. 

Juana.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Bor.  ¿No  oyes  que  les  estamos  dando  un 
saludo  á  los  estrangeros?  Voy  á  unirme 
á  mis  camaradas. 

Juana.  ¿Por  qué  te  metes  tú  en  eso?  ¿Eres 
tú  soldado?  ¿No  eres  el  j  ardinero  del 
conde  de  Torrelli  ?  Toma  tu  escardillo, 
y  piensa  en  tu  jardin,  y  no  te  metas  en 
mas. 

Bor.  Cuando  se  trata  de  echar  de  aquí  á 
los  que  oprimen  nuestro  país  hace  tan¬ 
to  tiempo,  ¿quieres  que....  .1^. 

Juana.  Es  verdad  que  nos  han  hecho 
bastante  daño.  Mi  pobre  marido  murió 


rnie  armas?  ¿No  tienes  tú 
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á  manos  de  esos  infames,  y  aliora  mis¬ 
mo  acaban  de  colgar  de  un  árbol  á  dos 
pobres  sicilianos  que  se  negaban  á  dar¬ 
les  el  último  pedazo  de  pan. 

Bor,  ¿Y  todavía  querrás  detenerme? 

Juana.  No  quiero  (jue  te  espongas  á  que 
te  suceda  otro  tanto;. y  ademas  ¿á  qué 
vienes  á  pedi 
las  tuyas? 

Bor.  S  e  las  he  prestado  á  Antonio. 

Juana,  j  A  mi  liijo  !  Ya  estaba  yo  segura 
de  que  el  bribonzuelo  andaría  en  la 
danza...  Hermano,  me  tienes  muy  des¬ 
contenta  ;  vas  á  perder  á  mi  hijo  con 
tus  consejos.  Vosotros  liareis  de  modo 
que  los  alemanes,  por  vengarse,  pe¬ 
guen  fuego  al  castillo  de  nuestro  buen 
señor  el  conde  de  Torrelli. 

Bor.  |Ba  I  El  castillo  está  oculto  entre  las 
montañas;  las  rocas  y  los  árboles  que 
lo  rodean  impiden  que  se  le  vea  desde 
el  camino  real.  Ademas,  el  señor  con¬ 
de  ba  dado  asilo  á  todos  los  paisanos 
que  lian  perdido  sus  propiedades,  y  si 
los  soldados  estrangeros  se  presentasen 
allí,  nos  veríamos  las  caras,  j  Qué  ale¬ 
gría  para  el  señor  conde  si  podemos 
vernos  libres  de  esa  maldita  canalla! 
jQué  fiesta  en  el  castillo  1  Seguramente 
no  perdonaría  el  vino  que  le  ban  deja¬ 
do,  y  beberíamos  por  fin  á  la  libertad 
de  la  Sicilia. 

Juana»  Nada  faltaría  entonces  á  su  felici^ 


ciad  si  pudiese  encontrar  ese  Lijo  que 
busca  hace  tanto  tiempo. 

Bor»  j  Qué  suerte  tan  brillante  le  espera  á 
ese  joven  si  vuelve  á  los  brazos  de  su 
padre!  ¡Y  qué  locura  la  de  esa  María, 
haber  desaparecido  sin  dar  jamas  noti¬ 
cias  de  su  paradero  ! 

Juana.  ¿Quién  podía  prever  lo  que  ha 
sucedido?  El  señor  conde  ¿no  abandonó 
á  María  para  casarse  con  otra  ?  Si  la 
condesa  hubiera  vivido  y  le  hubiera 
dejado  un  bijo  por  heredero  de  sus  tí¬ 
tulos  y  su  inmensa  fortuna,  puede  ser 
que  no  hubiera  vuelto  á  acordarse  del 
hijo  de  la  pobre  María....  ¡Ah,  picaros 
hombres  !  Todos  son  iguales. 

Bor,  Por  fortuna  el  señor  conde  tiene 
quien  lo  consuele.  ¿No  está  á  su  lado 
su  sobrino  el  señor  Morazzi? 

Juana.  A  lo  menos  ya  tiene  heredero. 

Bof»  y  esa  joven  huérfana,  que  lo  quiere 
con  tanto  extremo.... 

Juana.  Oh!  esa  es  diferente:  ¡es  tan 
buena  ,  tan  amable  !  Pero  eí  señor 
Morazzi....  tiene  un  gesto  tan  desa¬ 
brido,  un  modo  de  mirar  tan.... 

Bor.  •  Hermana....! 

Juana.  No,  no;  esto  no  es  decir....  Pero 
á  todo  esto,  tarda  mucho  mi  Antonio: 

¡  si  le  habrá  sucedido  algo  ! 

Bor.  En  ese  caso  será  vengado.  Yo  le 
quiero  porque  al  fin  es  mi  sobrino;  pe¬ 
ro  si  después  de  maUr  tres  enemigos 
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muere  a  manos  del  cuarto,  dire:  Laga-< 
se  la  voluntad  del  cielo. 


ESCENA  III. 


LOS  DICHOS,  MORAZZI. 

Morazzi.  Buenos  dias,  amigos. 

Bor,  ¿Sois  vos,  señor  Morazzi? 

Mor,  Ya  me  teneis  de  vuelta.  He  dejado 
mis  caballos  al  otro  lado  del  estanque, 
porque  queria  ver  á  Juana  antes  de  vol¬ 
ver  al  castillo.  Y  bien  ¿bay  algo  de 
nuevo  ? 

Bor,  Lo  de  siempre:  todo  es  desorden  y 
desgracias. 

Mor.  Pronto  van  á  acabar. 

Juana,  ¿Lo  esperáis  asi? 

Mor.  No  me  queda  duda.  El  príncipe  don 
Carlos  ba  desembarcado  en  Mesina:  ya 
es  dueño  de  todo  el  reino  de  Ñapóles, 
y  va  á  librar  para  siempre  nuestro  pais 
del  yugo  del  estrangero. 

TJ  y-x»  I  f  ^  •  f 

ñor,  Ujala  que  no  se  escape  ninguno  ,  o 
que  se  los  trague  la  mar. 

Mor,  Esta  noticia  va  á  llenar  de  gozo  á  mi 
buen  tio. 

Juana.  Y  á  la  señorita  también, 

Bor,  Ya  empezaba  á  inquietarle  vuestra 
ausencia. 

Mor,  ¿  Sabéis  si  ba  recibido  alguna  noti-* 
cia  de  su  bijo  ? 

Bor.  j  De  su  bijo  ! 

Juana,  ¿Pues  qué,  la  esperaba? 


Mor»  Sin  duda  :  qué ,  ¿  no  lo  sabíais  ?  ¿  No 
han  dicho  que  aquella  joven  de  quien 
mi  tio  se  enamoró,  aquella.... 

J?or»María... . 

Juana.  Sí,  María  Roberti.  La  conocíamos 
mucho. 

Mor,  Dijeron  que  se  habia  descubierto  su 
paradero  :  se  refugió  en  una  aldea  de  las 
montañas  del  Tirol. 

Juana.  ¿Con  su  hijo? 

Mor.  Con  su  hijo.  El  conde,  aprovechán¬ 
dose  de  este  rayo  de  esperanza ,  se  apre¬ 
suró  á  escribir  ;  pero  es  probable  que  la 
noticia  fuese  falsa. 

Juana.  Mucha  pena  le  va  á  causar. 

Mor.  Yo  también  lo  siento....  aunque  á  la 
verdad  no  sabemos  qué  será  de  ese  jo¬ 
ven..,.  si  vive,  ¿qué  educación  le  ha¬ 
brán  dado  ?...  Ya  se  vé....  es  el  fruto  de 
unos  amorcillos  de  juventud.... 

Juana.  Poco  á  poco,  señor  Morazzi.  Ma¬ 
ría  Roberti  era  una  muger  honrada,  de 
una  familia  decente  ,  llena  de  talento  y 
de  virtudes..,. 

Bor.  Y  vuestro  tio  se  hubiera  casado  con 
ella;  pero  sus  parientes....  una  boda  de 
conveniencia....  la  órden  de  su  padre... 
fue  preciso  obedecer. 

Juana.  Y  María  desesperada  quiso  sin  duda 
ocultar  su  hijo  y  su  desgracia  á  los  ojos 
del  mundo  ;  y  el  mismo  dia  de  la  boda 
del  señor  conde,  desapareció;  vuestro  tio 
•  no  se  ha  consolado  aún  de  este  suceso. 


Mor.  Yo  haré  lo  posible  por  aliviar  sus  pe¬ 
nas.  Su  hijo  ya  no  vive  {ap>),  á  lo  me¬ 
nos  lo  espero  asi.  — Todas  las  investiga¬ 
ciones  que  se  han  hecho  han  sido  in¬ 
fructuosas  las  cartas  no  han  tenido  con¬ 
testación.... 

Juana.  A  propósito  de  cartas  •,  esta  maña¬ 
na  recibí  una  para  el  señor  conde. 

Morazzi.  ¡  Una  carta  para  mi  tio  !  ¿Quién 
os  la  entregó  ? 

Jiiana.\]n  carretero  que  pasó  por  aquí  (/a 
saca  del  armario).  * 

Mor.  ¿Y  de  parte  de  quien  ? 

Juana.  No  me  lo  ha  dicho  •,  pero  desde 
que  se  ha  interceptado  la  comunicación, 
no  vienen  los  correos,  y  se  aprovecha 
cualquier  conducto  para  escribir.  Pue¬ 
de  ser  que  la  fecha  de  esa  carta  sea  muy 
atrasada,  porque  el  carretero  ha  tenido 
que  tomar  muchos  rodeos  para  librarse 
de  los  alemanes. 

Mor.  (  Toma  la  carta,  ap.)  ¡  Qué  veo! 
Ti  ene  el  sello  del  Tiro!.  — Juana,  no 
olvidéis  lo  que  os  he  encargado  ;  si  re¬ 
cibís  otra  carta  por  este  conducto,  no 
la  enviéis  al  castillo;  yo  vendré  de  cuan¬ 
do  en  cuando  á  veros,  y  la  recogeré. 

Juana.  Ya  me  lo  habéis  dicho  varias  ve¬ 
ces  ;  pero  temo  que  vuestro  tio.... 

Mor.  Nada  temáis  :  lo  que  yo  hago  es  por 
esceso  de  cariño  :  podría  recibir  alguna 
mala  noticia  ,  y  quiero  evitarlo. 

Bot\  Muy  bien  h  echo. 
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Mor.  Borello  ,  asómate^  y  díme  si  pueáo 
continuar  sin  peligro  basta  el  castillo. 

Juana.  Sentaos,  señor  Morazzi  ;  yo  tam¬ 
bién  voy  á  ver  si  vuelve  mi  hijo. 

ESCENA  IV. 

MORAZZI  soto. 

Ya  estoy  solo....  ya  puedo  ver  el  conteni¬ 
do  de  esta  carta.  (^Después  de  haber 
observado  ^  abre  la  carta.)  a  Señor 
Conde: 'las  noticias  que  os  lian  dado, 
eran  ciertas”....  Veamos  la  firma..  «El 
Burgomaestre  de  Clausen.  Una  muger 

Siciliana  ,  llamada  María  Roberti” . 

I  EJÍ  a  es  !  ...  «  vino  bace  quince  años  á 
establecerse  con  su  bijo  en  Clausen.” 
[  ya  está  descubierta!  jAb  cuanto  me 
alegro  de  haberme  apoderado  de  esta 
carta!...  Continuemos.  «  Esta  intere¬ 
sante  muger,  no  teniendo  mas  recur¬ 
sos  que  su  trabajo,  lo  sacrifico  todo  á 
la  educación  de  su  hijo.  Hace  seis  años 
que  murió...”  j  Ha  muerto!....  «Hace 
seis  años  que  murió  ,  con  sentimiento 

de  cuantos  la  conocían.  Su  hijo . ” 

j Veamos!...  ”Su  bijo,  obligado  á  abra¬ 
zar  la  carrera  de  las  armas  ,  sirve  en  el 
regimiento  de  Fersen.”  j  Que  no  hubie¬ 
ra  seguido  á  su  madre!  ”Ha  merecido 
por  su  conducta  el  aprecio  de  sus  com¬ 
pañeros,  por  su  valor  la  a  encion  de  sus 
gefes ,  y  por  su  celo  y  exactitud  la  amis» 
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tad  y  la  protección  del  mayor  Rudinjf, 
que  le  quiere  como  á  uii  hijo.”  ¡Con 
que  vive  todavía  !...  ¡  Ah  !  Si  mi  tio  lo 
llegase  á  saber....  todo  sería  perdido  pa¬ 
ra  mí....  ¿Y  he  de  dejar  escapar  una  he¬ 
rencia  que  me  pertenece,  y  me  cuesta 
tantas  penas?...  No,  jamas  abandonaré 
mi  presa.  Si  mi  querido  primo  se  pre¬ 
sentase,  desgraciado  de  él....  pero  no 
es  posible;  los  alemanes  dejarán  pronto 
esta  isla ,  y  he  tomado  tan  bien  mis  me¬ 
didas^  que  mi  tio  no  conseguirá  nada. 
Vamos,  Morazzi ,  constancia,  y  la  he¬ 
rencia  es  tuya. 

ESCENA  V. 

aiORAzzí,  BORELLo,  >' despucs  JüANA^FRITZ. 

Bor,  Seííor,  los  caminos  están  libres  to- 


iavia 


•,  pero  es  preciso  que  os  apresu¬ 
réis :  los  paisanos  han  sido  batidos,  y  el 
enemigo  se  acerca. 

Mor,  ¿Trae  mucha  fuerza? 

Bor,  Bastante  ,  las  mejores  tropas  que  he 
visto  :  hacen  parte  del  regimiento  de 
Fersen . 

Mor,  j  Cómo ,  cómo?  ;Qué  has  dicho  ?  /De 
Fersen  ? 

Bor,  Sí  señor,  de  Fersen.  Un  regimiento 
que  ha  desembarcado  para  proteger  la 
retirada  de  los  alemanes. 

Mor,  (cip,)  ¡Fersen!  No  rae  engaño*,  es 
el  mismo  que  dice  la  carta.  — 


hor^  Han  perdido  alí>unos  hombres  en  la 
refriega  :  dicen  que  un  oficial  está  he¬ 
rido;  los  soldados  están  furiosos,  y  te¬ 
mo  que  si  os  encuentran.... 

Mor,  Me  voy.  {aparece  Fritz  en  el puen» 
te  ,  y  Juana  deteniéndolo). 

Fritz.  Os  he  dicho  que  he  de  entrar:  ne¬ 
cesito  socorros  para  mi  amo,  á  quien  por 
poco  asesinan  esos  bribones. 

Bor.  Es  un  criado  solo  :  no  teneis  que 
temer. 

_ 

Fritz  {entrando)  ¿Estáis  sorda?  Ya  os  he 
dicho  que  mi  amo  va  á  llegar  aquí  con 
el  mayor  Ruding. 

Mor.  (ap.)  I  Ruding  ha  dicho  I 

Bor.  Marchaos. 

Fritz.  Estoy  encargado  de  buscar  los  alo¬ 
jamientos  •,  y  como  vuestro  molino  es  la 
única  casa  que  se  descubre  en  estos  al¬ 
rededores,  por  eso  le  he  dado  la  pre¬ 
ferencia. 

Juana.  Os  doy  las  gracias. 

Mor.  (ap.)  Mis  temores  sa  han  renovado. 

Fritz.  Cuidado  con  hacer  la  menor  resis¬ 
tencia.  Traemos  fuerza. 

Bor.  Señor,  marchaos. 

Mor.  Necesito  hablarte  antes  de  entrar  en 
el  castillo :  espérame  dentro  de  dos  ho¬ 
ras  junto  al  acueducto. 

Bor.  No  faltaré.  ( Conduce  dMorazzi  haS‘ 
ta  la  puerta  del  molino),  . 
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ESCENA  VI. 

BORELLO,  FRITZj  JUANA. 

Fritz^^sentdndose^YümoSf  vamos,  patro- 
na  ,  no  hay  que  anclar  en  requilorios. 
¿Donde  están  Jas  provisiones?  ¿Donde 
está  el  pan?  ¿  Donde  está  el  vino?  ¿  Don¬ 
de  está  el  jamón  ? 

Juana.  ¿  Donde  está  el  dinero? 

Fr.  j  Dinero  !  ¿  Para  qué?  Todo  lo  que  liay 
aquí  me  pertenece. 

Juana.  ¡  Ola  ! 

Ft  *.  Las  gallinas,  los  huevos. 

Juana,  j  Calle  ! 

Fr.  Todas  las  botellas,  si  tienen  vino- 

Bor.  j  Qué  diablo  í 

Fr.  Todo  tu  dinero,  si  le  tienes. 

Bor.  ¿  Nada  mas  que  eso  ? 

Fr.  {á  Borelío')  Y  tu  muger,  si  es  bonita. 

Bor.  Agradece  á  que  te  tengo  por  loco, 
que  si  no  ya  te  hubiera  muerto. 

Fr.  ¿Cómo  es  eso?  ¿Piensas  tú  que  yo  be 
venido  á  Sicilia  para  que  me  maten  ?  Yo 
no  soy  soldado  ;  pero  si  os  atrevéis  á  to¬ 
carme  al  pelo  de  la  ropa,  tendréis  que 
hacer  con  el  capitán  Fernando  ,  mi  amo, 
que  va  á  venir  aquí  con  el  mayor  Ru- 
ding,  y  que  aunque  está  herido  os  hará 
entender  cómo  se  me  trata.  Pues  no  es 
buena  que  me  han  de  dar  en  todas  par¬ 
tes  aceite  en  lugar  de  manteca,  y  pista¬ 
chos  en  lugar  cíe  patatas.  jVaya  un  re- 


galo  para  el  conquistador  de  la  Sicilia! 

Juana.  jVos  conquistador? 

Fr.  Sí  señor  ,  yo.  Conquistador  de  reata, 
es  verdad,  porque  marcho  con  los  va- 
gages  \  pero  no  por  eso  dejo  de  pasar  lis¬ 
ta,  y  de  tener  mi  parte  de  gloria  y  mi 
ración  de  víveres  como  si  fuera  uu  hé¬ 
roe.  En  cuanto  á  mi  paga.... 

JBor.  Yo  me  encargo  de  ella  si  quieres. 

Fr.  ¿Tú?  Mil  truenos,  mil  bombas  ,  mil 
demonios  que  te  lleven....  o  relio  cru¬ 

za  los  brazos  ,  y  lo  mira  con  compa~‘ 
sion.)  Es  cosa  singular  que  este  hombre 
lio  me  tenga  miedo.  Vamos  ,  mas  vale 
arreglarlo  todo  amistosamente  :  rae  pa¬ 
recéis  gente  honrada;  y  si  me  dais  todo 
lo  que  teneis,  os  tomaré  bajo  mi  pro¬ 
tección. 

Bor.  No  hay  aqui  nada  que  dar  ;  todo  se 
lo  han  llevado. 

Fr.  Ba ,  ba  !  todos  decís  lo  mismo. 

Juana.  Ya  hemos  dicho  que  no  tenemos 
nada,  y  estamos  acostumbrados  á  las  a- 
menazas. 

Fr.  Vamos,  patroncita,  no  hay  que  enfa¬ 
darse;  vos  queréis  parecer  mas  mala  de 
lo  que  sois  ;  pero  yo  os  entiendo  ,  y  en 
prueba  de  ello,  voy  á  daros  un  abrazo. 

Juana,  (^sacando  el  puñal)  Atras. 

Fr.  ¡  Dios  mió  ,  qué  virtud  !  ?  d  Bo» 

relio  que  también  saca  su  puñal ,  y  se 
retira  hacia  el  fondo)  ¡Zape!  ¿Tam¬ 
bién  este  ? 
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lior.  Marcha  de  aqui. 

Fr.  Yo? 

Bar.  Marcha  te  digo:  no  quiero  sufrirte 
mas.... 

Fr.  Pero,  señor  patrón.... 

Bor.  Marcha,  ó  eres  muerto. 

Fr.  (desde  la  puerta)  Alli  viene  mi  amo.  ¿Có¬ 
mo  es  eso?  ¡A  mí  echarme!  No  se  dirá 
que  el  valiente  Fritz  ha  retrocedido  un 
paso. 

Bor.  Miserable! 

Juana.  Calla,  que  viene  gente.  ^ 


ESCENA  VIL 


LOS  DICHOS ;  RüDiNG ,  FERNANDO  herido  en  eí 
brazo  izquierdo;  soldados. 

Fernando.  ¡Cuánto  tengo  que  agradeceros 
señor  Mayor! 

Rud.  En  nuestro  oficio ,  mi  querido  Fernan¬ 
do,  es  hoy  por  ti,  y  mañana  por  mi. 

Fern.  Todo  os  lo  debo:  acabais  de  salvarme 
la  vida. 

Bud.  Esos  bribones  no  acometen  sino  á  los 
que  encuentran  solos :  asi  es  que  huyeron 
en  cuanto  yo  me  acerqué  con  la  tropa; 
pero  ya  he  mandado  un  destacamento  que 
los  persiga,  y  espero  que  me  traigan  á  lo 
menos  aquel  muchacho  que  te  tiró  el  pis¬ 
toletazo  á  quema-ropa. 

Juana,  (ap.  á  Borello)  ¡Un  mucliacho!  ¿has 
oido?  ;Si  será  Antonio? 

7) 
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Bor.  Calla:  si  hubiera  sido  él,  no  le  hubiera 
errado. 

Rud.  La  herida  debe  incomodarte ;  sin  em¬ 
bargo  espero  que  no  será  nada. 

Fern.  No  es  de  peligro. 

Rud.  Siéntate. 

Fritz,  (trayendo  una  silla)  Aqui  hay  silla. 

Rud.  Vosotros  traednos  algo  de  almorzar. 

Ror.  (ap.  á  Juana)  Es  un  enemigo  de  la  Si- 
CÍIÍ3:  di  que  no  tienes  nada. 

Fernán.  Hacedme  el  favor  de  un  vaso  de 
vino. 

Fr.  Y  del  mejor  que  haya. 

Juana.  No  le  tengo  ni  bueno  ni  malo. 

Fernán.  Haceos  cargo  del  estado  en  que  es¬ 
toy. 

Ror.  Lo  que  habia  en  la  bodega  se  lo  han 
bebido,  y  lo  que  no  han  podido  beber  lo 
han  derramado. 

Fern.  Yo  no  pido  nada  de  valde:  se  os  pagará 
bien. 

Ror.  Con  el  dinero  de  la  Sicilia,  ¿no  es 
verdad? 

Rud.  Camarada ;  ya  veo  yo  que  no  sabes  el 
modo  de  hablar  á  los  que  no  atienden  á 
razones.  Señor  molinero,  el  diablo  os  va  á 
llevar  si  dentro  de  cinco  minutos  no  nos  * 
traéis  vino. 

Ror.  (volviendo  la  espalda)  Yo  no  soy  de  la 
casa. 

Rud.  Vamos,  marcha,  y  no  me  lo  hagas  de¬ 
cir  dos  veces. 
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ESCENA  VIH. 


LOS  DICHOS  menos  BORELLO. 

Rud.  Y  vos,  señora  patrona,  ¿qué  nos  dais 
de  comer? 

Juana.  Todo  lo  que  se  puede  esperar  de 
quien  no  tiene  nada.  Si  estos  señores 
traen  algo,  yo  lo  guisaré. 

Rud.  No  se  trata  de  eso. 

Fern.  Bien  podréis  traer  unos  huevos. 

Juana.  Donde  no  hay  gallinas,  no  puede  ha¬ 
ber  huevos. 

Fern.  Con  dinero  y  buenas  palabras . 

Juana.  ¿Y  de  qué  me  sirve  vuestro  dinero? 
Aunque  me  diéseis  un  ducado  por  cada 
huevo,  mañana  vendrian  vuestros  compa¬ 
ñeros  y  me  quitarían  los  ducados. 

Fritz.  Chit .  silencio .  una  gallina  ca¬ 
carea . señora  patrona,  ésta  ha  faltado 

á  la  consigna. 

Rud.  Vaya,  Fritz,  da  pruebas  de  valor. 

Fr,  Señora  molinera,  conducidme  al  galli¬ 
nero,  ó  si  no,  retuerzo  el  pescuezo  á  todas 
vuestras  gallinas. 

Juana»  (ap.)  Malditos  hombres. 

Fr.  Vaya,  seguidme,  ó  no  doy  cuartel ,  y  las 
paso  todas  al  filo . del  asador. 


2: 
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ESCENA  IX. 


RÜDING,  FERNANDO. 

Fern.  ¡Qué  cruel  es  verse  obligado  á  usar  de 
tanto  rigor. 

Rud.  Es  el  único  medio  de  conseguir  algo,  y 
además  esta  severidad  importa  á  nuestra 
seguridad  personal. 

Fern.  No  estrañeis  ,  señor  Mayor,  el  interés 
que  me  inspira;  ¿no  era  mi  madre  sicilia¬ 
na?  Yo  mismo  ¿quién  sabe  si  habré  naci¬ 
do  en  Sicilia,  y  la  suerte  cruel ,  que  no  ha 
dejado  jamas  de  perseguirme,  me  obliga 
hoy  á  tomar  las  armas  contra  mi  patria? 

Rud.  ¿Qué  diablo  de  ideas  tienes  en  esa  ca¬ 
beza?  Tu  patria  es  la  tierra  que  te  ha  adop¬ 
tado  ;  tu  soberano  es  el  que  ha  recompen¬ 
sado  tu  valor  dándote  un  puesto  honroso 
en  la  sociedad.  Por  lo  demas;  que  la  guerra 
sea  justa  ó  no,  eso  no  nos  toca  á  nosotros 
decidir:  nosotros  somos  soldados;  nos 
mandan ,  obedecemos,  yá  esto  se  limita 
nuestro  deber. 

Fern.  (suspira)  ¡jVy,  amigo  mió! 

Rud.  ¿Será  por  esto  esa  melancolía  que  noto 
en  tí  de  algún  tiempo  á  esta  parte?  No  es 
posible.  ¿Será  porque  todavía  piensas  en 
la  desgracia  de  tu  nacimiento?  Vamos, 
Fernando,  habla:  ¿has  hecho  alguna  fu¬ 
nesta  aclaración? 

Fern.  No:  mi  madre  ha  guardado  su  secreto 
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p,n  la  tumba.  Solo  sé  que  fué  muy  desgra¬ 
ciada;  que  yo  jamas  he  gozado  de  las  cari¬ 
cias  de  un  padre,  y  que  estoy  condenado  á 
arrastrar  en  él  mundo  la  vergüenza  de  un 
nacimiento  ilegítimo. 

Uud.  ¡La  vergüenza!  A  los  que  te  echen 
en  cara  esa  vergüenza,  puedes  responder¬ 
les  con  la  punta  de  tu  espada.  Es  una 
preocupación  bárbara  la  que  castiga  en  los 
hijos  las  faltas  de  los  padres.  ¿No  eres  tú 
el  oficial  mas  valiente  del  regimiento;  el 
ejemplo  de  tus  compañeros;  el  amigo,  el 
hijo  adoptivo  del  Mayor  Ruding? .  ¡Vo¬ 
to  va! . Estos  títulos  bastan  para  enno¬ 

blecerte. 

fern.  ¡Ay,  amigo  mió,  si  supierais . ! 

Hud.  Vamos,  coníiámelo  todo;  dime  lo  que 
te  aflige:  si  tieues  penas  ¿no  es  justo  que 
yo  las  parla  contigo  ?  ' 

Fern.  Si,  voy  á  abriros  mi  corazón.  Vos  no 
podéis  terminar  mis  desgracias;  pero  vues¬ 
tra  tierna  amistad  endulzará  las  penas  que 
me  causan. 

Uud.  En  hora  buena.  Ya  te  escucho. 

Fern.  Desde  el  dia  en  que  murió  mi  madre, 
vos  recogisteis  á  este  pobre  huérfano: 
vuestra  ternura,  vuestros  beneficios  labra¬ 
ron  mi  gratitud  ;  y  mi  corazón,  entregado 
á  la  amistad,  no  pudo  menos  de  conocer 
el  amor. 

Rml.  Eh!  ya  lo  decía  yo. 

Fern.  Una  comisión  secreta  os  había  alejado 
de  Viena.  Durante  vuestra  ausencia  me  pre¬ 
sentaron  en  casa^de  la  Marquesa  de  Mon- 
rcal ,  viuda  de  un  noble  siciliano ,  que  se 


{  22  ) 

halíaba  en  aquella  capital  con  motivo  de 
un  pleito. 

Rucl.  Sí,  he  oido  hablar  de  ella. 

Fern.  Allí  fué  donde  conocí  á  su  hija  Julia, 
cuyas  gracias  y  hermosura  llamaban  la 
atención  de  todos.  Yo  la  vi  y  la  amé.  Qui¬ 
se  combatir  por  mucho  tiempo  esta  pa¬ 
sión  irresistible;’  pero  la  veia  continua¬ 
mente,  y  cada  vez' me  parecía  mas  hermo¬ 
sa,  y  mas  digna  de  ser  amada .  En  fin, 

me  atreví  á  hablarla,  y  supe  que  mi  amor 
era  correspondido  .  «No  temáis,  confiaros 
á  mi  madre  ,  me  dijo  un  dia  Julia;  ella  me 
ama  con  extremo  ,  y  lo  sacrificará  todo  á 
mi  felicidad.  Aunque  no  tengáis  bienes,  si 
vuestro  nacimiento  no  os  deshonra,  estad 
seguro  de  obtener  la  mano  de  vuestra  Ju¬ 
lia.»  ¡Ay,  amigo  mió,  qué  rayo  fué  este 
para  mí!  Al  escuchar  sus  palabras,  todas 
mis  ilusiones  ’desaparecieron ;  la  terrible 
verdad  se  presentó  á  mis  ojos.  Solo ,  sin 
nombre,  sin  nacimiento,  me  avergoncé 
de  mí  mismo,  y  sacrificándome  al  reposo 
de  una  familia  apreciable,  encerré  en  el 
fondo  de  mi  alma  mi  secreto,  mi  vergüen¬ 
za  y  mi  desesperación.  Partí  y  no  la  volví 
á  ver.  ¡Ay!  ¿Por  qué  al  vencerme  á  mí 
mismo,  no  pude  vencer  mi  amor!  Mis  es¬ 
fuerzos  DO  han  hecho  mas  que  aumentar¬ 
le.  Yo  la  amo  cada  vez  mas,  y  no  alcan¬ 
zo  á  ver  el  término  á  las  desgracias  de 
una  vida  que  el  cielo  me  concedió  en  su 
cólera. 

Bud.  ¡Pobre  Fernando  !  ¿Y  por  qué  no  se¬ 
guiste  los  consejos  de  aquella  joven? 


(  25  ) 

Veril.  ¿Queríais  que  revelase  ini  vergüenza? 

Rud.  Vamos;  la  cosa  no  es  desesperada:  tu 

madre  era  siciliana  ;  ¿y  quién  sabe? . 

acaso  el  cielo  te  ha  traido  á  este  pais  pa¬ 
ra  que  encuentres  en  él  al  autor  de  tus 
dias. 

Fern.  ¿Olvidáis  que  ignoro  hasta  su  nom¬ 
bre? 

Rud.  ¡Es  verdad!  ¡Qué  diablos!  Ya  no  me 
acordaba  de  esa  dificultad.  No  importa, 
yo  veré  á  la  marquesa:  un  acto  de  adop¬ 
ción  no  es  una  cosa  tan  dificil;  y  yo  he  de 
tener  entre  mis  papeles  cierto  título  de 
Barón  que  puede  allanar  los  obstáculos. 
Consuélate,  amigo  mió ;  buscaremos  á  tu 
Julia,  la  encontraremos,  y....  ¡Voto  va!.... 
te  has  de  casar  con  ella. 

Veril,  (echándose  en  sus  brazos)  ¡Ah,  mi  bien¬ 
hechor .  mi  padre! 

ESCENA  X. 

■  { 

LOS  DICHOS,  FRITZ,  BORELLO,  JUANA  ,  ANTO¬ 
NIO  conducido  entre  soldados.  ^ 

Fritz.  Aqui  está,  aqui  está ;  ya  le  hemos  pi¬ 
llado. 

Rud.  ¿\  quién? 

Fr.  A  este  muchacho  que  le  tiró  el  pistole¬ 
tazo  á  mi  amo. 

Fern.  Sí;  él  es.  ¿Qué  te  hice  yo  para  que 
atentases  á  mi  vida? 

Ant.  Yo  soy  siciliano,  y  vos  un  enemigo  de 
mi  patria. 
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Rud.  ¡Miserable!  ¿Sabes  que  te  importa  la 
vida . ? 

Ant»  Con  gusto  la  sacrifico. 

Rud.  Pues  bien;  sufre  tu  suerte. 

Juana.  ¡Piedad!  ¡piedad!  ¡es  mi  hijo;  mi  hijo 

único! 

Rud.  Soldados,  obedeced. 

Juana,  (de  rodillas)  Tened  piedad  de  una  ma¬ 
dre  afligida . 

Bor.  ¿Juana,  qué  haces?  No  esperes  enterne¬ 
cerlos.  Firmeza:  ese  muchacho  ha  hecho 
su  deber. 

Rud.  ¡Su  deber! 

Bor.  Sí;  el  deber  de  todo  hombre  de  bien  es 
libertar  su  país:  si  no  lo  consigue,  Dios 
acepta  la  intención,  y  su  recompensa  está 
en  el  cielo. 

Rud.  Pues  bien ,  que  vaya  á  buscar  su  re^ 
compensa. 

Juana.  ¡Ah  señor!  piedad. 

Fern.  Yo  le  perdono  el  mal  que  ha  querido 
hacerme;  intercedo  por  él,  y  espero,  que¬ 
rido  Mayor ,  que  no  me  negareis  esta 
gracia. 

Bor.  (ap.)  ¡Será  posible! 

Rud.  (á  Fernando)  ¡Y  tú  también! . Acuér- 

.  date  de  tu  herida .  Ellos  te  castigarán 

de  tu  bondad. 

Fern.  No  quiero  echarme  en  cara  su  muerte, 
'ni  es  justo  castigar  á  ese  joven  por  una  ac¬ 
ción  que  acaso  hubiera  yo  hecho  en  su  Ju¬ 
gar.  Perdonadle,  Mayor. 

Rud.  ¿Tú  lo  quieres?  Pues  bien;  está  libre. 

Juana.  ¡Hijo  mió! 

Bor.  fa.p.)  ¡Le  perdonan! 
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Juana  (á  los  pies  de  Fernando)  ¡Ah,  señor! 

Bor.  Sin  bajeza. 

Juana.  ¡Qué!  ¿no  soy  madre? 

ESCENA  XI. 

LOS  DICHOS  ,  UN  ORÜEISANZA. 

Ord.  (dándole  un  pliego  á  Ruding)  Señor  Ma¬ 
yor  ,  de  parte  del  general. 

Rud.  Dame.  (Borello ,  Juana,  Antonio  y  los 
soldados  se  retiran  al  fondo ).  ¡  Qué  veol 
Esos  bribones  han  asesinado  á  varios  sol¬ 
dados  !  ¡Aoto  va!  A"o  descubriré  á  los  cul¬ 
pables,  y  me  pagarán  las  crueldades  que 
cometen.  (Sigue  leyendo).  ¡Por  vida  de!.... 

Fern.  ¿Qué  es  eso,  querido  Mayor? 

Rud.  Me  dan  orden  de  marchar  al  instante 
con  la  tropa  á  cuatro  millas  de  aqui  para 
proteger  un  convoy.  ¿Te  sientes  con  fuerza 
para  acompañarme? 

Fern.  Me  es  imposible. 

Fritz  (ap.)  ¡  Ay  Dios  mió  !  que  se  va  á  mar¬ 
char  sin  nosotros. 

Rud.  Sin  embargo,  no  quisiera  dejarte  aqui. 

Fern.  ¿Qué  tengo  que  temer? 

Rud.  Es  verdad  que  el  beneficio  que  le  aca¬ 
bas  de  hacer  á  esta  muger .  Prométeme 

ser  prudente. 

Fern.  ¡  Para  conservar  una  vida  que  vale  tan 
poco ! 

Rud.  No  olvides  que  pertenece  al  estado  y  á 
tu  amigo. 

Fern,  Pues  bien,  yo  os  lo  prometo. 
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liud,  (d  los  paisanos).  Os  confio  este  oficiat: 
pensad  que  le  debeis  la  vida  de  vuestro 
hijo  :  pensad  que  es  mi  mejor  amigo ;  que 
dentro  de. pocas  horas  estaré  de  vuelta,  y 
que  si  sé  que  le  habéis  hecho  el  menor 
insulto  ,  ninguno  de  vosotros  se  librará  de 
mi  venganza. 

Fr.  Recomendadme  á  mí  también,  señor 
Mayor. 

Rud.  Vamos,  Fernando;  hasta  la  vuelta, 
j  Voto  va  !  Deja  esa  tristeza,  y  que  la  es¬ 
peranza  te  haga  conservar  una  vida  que 
el  cielo  destina  para  el  amor  de  tu  Julia... 
Adiós.  (A  los  soldados).  Y  nosotras ,  mar¬ 
chemos. 


ESCENA  Xll. 


FERNANDO,  FRITZ. 

Fcrn.  Sí  ;  para  ella  solo  quiero  vivir. 

Fr.  ¿Conque  nos  quedamos  aquí? 

Fern.  Preciso. 

Fr.  Sí ;  preciso .  Tenemos  unos  patrones 

tan  amables. 

Fern.  ¿Y  á  dónde  quieres  que  vayamos? 

Fr.  Si  yo  estuviera  en  vuestro  lugar  no  per¬ 
manecería  un  minuto  en  esta  maldita  ca¬ 
sa  :  aquí  hasta  las  rnugeres  tienen  pu¬ 
ñales. 

Fern.  Cobarde ! 

Fr.  Enhorabuena.  Generalmente  se  llama 
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cobardía  en  un  pobre  diablo  como  yo,  io 
que  se  llama  prudencia  en  un  señor  de 
circunstancias;  y  la  cosa  es  la  misma:  la 
cobardía  es  mi  prudencia ;  y  yo  confieso 
que  soy  muy  prudente  ,  infinitamente  pru¬ 
dente. 

ESCENA  XIII. 

LOS  DICHOS,  JUANA  (entra  con  misterio  tra¬ 
yendo  una  cosa  oculta). 

Juana.  Señor,  aqui  os  traigo  unos  huevos  y 
una  botella  de  vino  añejo  que  tenia  escon¬ 
dida.  Vos  habéis  salvado  á  mi  hijo,  y  su 
madre  no  lo  puede  olvidar. 

Fern.  ¿Qué  dices  ahora,  Frilz? 

Fr.  Cuidado,  señor;  esos  huevos  están  enve¬ 
nenados. 

Fern.  (riyendo).  Sí,  por  dentro  de  la  cás¬ 
cara. 

Fr.  Señor ,  en  este  pais  dan  veneno  á  las 
gallinas  para  que  pongan  huevos  envene¬ 
nados. 

Fern.  (dando  un  bolsilla  d  Juana).  Os  doy  las 
gracias,  buena  muger. 

Juana,  (reusándolo).  ¡Ah,  señor!  ¿qué  ha¬ 
céis? 

Fern.  Sí ,  teneis  razón ;  un  servicio  de  esta 
clase  no  se  paga  con  dinero. 

Juana.  Yo  soy  la  que  no  puedo  pagaros. 

Fr.  (Viendo  que  su  amo  toma  un  huevo). 
¡Cómo,  señor!  ¿os  atrevéis  á  comer?... 
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Feni.  Déjame  en  paz. 

Fr.  [Pobre  amo  mió! .  Yo  os  amo  dema¬ 

siado  para  poder  sobreviviros.  (Toma  un 
huevo  en  cada  mano). 

Fern.  ( echándose  vino).  Que  Dios  mejore  los 
tiempos. 

Juana.  Dios  lo  haga. 

Fr.  Se  ha  empeñado  en  morir .  ¡  Oh  de¬ 

sesperación...  t  ('ñe&e  iiíi  vaso).  ¡Si  será  el 
último  de  mi  vida  1 

Juana.  Señor,  para  probaros  que  no  ol¬ 
vido  vuestro  beneficio ,  quiero  daros  un 
consejo.  No  paséis  la  noche  en  este  mo¬ 
lino. 

Fr.  ¡  Qué  tal !  ¿  No  os  lo  habia  yo  dicho  ? 

Juana.  Os  habéis  quedado  solo,  ¡y  están 
los  ánimos  tan  exasperados  !  Las  madres 
que  han  perdido  sus  hijos  vendrán  ellas 
mismas  á  poner  fuego  al  molino  para  ha¬ 
ceros  perecer. 

Fr.  i  Ay  ,  señor  !  ya  me  parece  oler  el 
humo. 

Fern.  Sentiría  que  mi  presencia  os  causase 
la  menor  desgracia  ;  pero  estoy  herido, 
no  puedo  emprender  una  marcha:  de¬ 
cidme  donde  podré  alojarme  por  estos  al¬ 
rededores. 

Juana.  Escuchad.  Seguid  á  lo  largo  del 
estanque,  y  encontrareis  á  la  derecha 
una  senda :  seguidla  hasta  llegar  á  una 
ermita;  y  luego,'  tomando  á  la  izquierda, 
vereis  entre  los  árboles  un  hermoso  cas¬ 
tillo  ;  es  del  conde  de  Torrelli,  nuestro 

buen  señor .  El  no  quiere  mucho 

los  alemanes ,  pero  tiene  en  su  compañía 
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una  señorita  muy  amable  y  compasiva;  y 
si  ella  se  interesa  por  vos,  no  teneis  mas 
que  desear. 

fern.  Frilz,  marcha  delante  á  anunciar¬ 
me. 

Fr.  ¿Yo  solo? .  Se  me  han  olvidado  las  \ 

señas.  El  estanque la  senda  á  la  iz¬ 
quierda . la  ermita  á  la  derecha . los 

árboles,  el  castillo . Me  voy  á  perder  se¬ 

senta  veces. 

Fern.  ¿Podéis  proporcionarme  un  guia? 

Juana.  Mi  hijo  os  conducirá.  Antonio.  An¬ 
tonio. 


ESCENA  XIV. 


LOS  DICHOS,  BORELLO  ,  ANTONIO. 

!ior.  ¿Qué  quieres? 

Juana.  El  señor  quiere  ir  al  castillo  del  con¬ 
de.  Antonio,  enséñale  el  camino. 

Bor.  ¿El  señor  quiere  fiarse  de  Antonio? 

.Fern.  ¿  Y  por  qué  no ? 

Juana.  El  señor  acaba  de  salvarle  la  vi¬ 
da. 

iíor.  No  agradecemos  vuestro  beneficio  mien¬ 
tras  esteis  en  Sicilia. 

Fern.  Antonio  ¿voy  seguro  contigo? 

Ant.  Nada  temáis  de  mí ;  pero  si  salen  los 
otros. 

Fern.  Yo  tengo  armas;  somos  tres,  y  nos 
defenderemos.  (Prepara  sus  pistolai). 
mos. 
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Ant.  Cuando  gustéis. 

Fern.  Adiós,  buena  gente. 

Juana.  ¡Ha  salvado  á  mi  hijo!  ¡Dios  mió, 
amparad  su  vida!  fVase  Fernando  pre¬ 
cedido  de  Antonio:  Fritz  le  sigue  tem¬ 
blando). 


FIN  del  icio  primero. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  magnífico  salón  con  vis¬ 
tas  á  los  jardines. 


ESCENA  I. 

JULU ,  CARLOTA,  ALDEANOS,  Y  ALDEANAS. 

(Los  aldeanos  recorren  el  jardín  á  los  gri¬ 
tos  de  «viva  la  Sicilia. y>  Carlota  aparece 
buscando  á  alguien  con  inquietud :  al  fin. 
se  presenta  Julia  ,  ij  ambas  se  adelantan  al 
proscenio  mientras  los  aldeanos  se  alejan). 


Carlota.  ¡Ah  señora!  Os  andaba  buscando. 

Julia.  No  he  podido  separarme  del  conde, 
y  aun  en  este  momento  apenas  tenemos 
tiempo  de  hablar.  En/in,  díme,  ¿ese  des¬ 
graciado  oficial . 

Cari.  Ya  ha  recobrado  el  sentido:  el  criado 
que  lo  acompaña  le  ha  curado  la  herida ,  y 
se  halla  mucho  mejor.  : 

JuL  ¿Dónde  está? 
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Cari'.  Siempre  en  el  cuarto  del  coriserge. 

JuL  Es  necesario  que  permanezca  allí ,  y 
sobre  todo  que  trate  de  que  no  le  vean, 
üile  que  esos  hombres ,  cuyos  gritos  de 
alegría  escitarán  acaso  su  confianza,  son 
sicilianos  desgraciados,  víctimas  de  los 
desastres  de  la  guerra ,  que  el  conde  de 
Torrelli  ha  recogido  en  su  castillo  para 
librarlos  del  furor  de  las  tropas  enemigas: 
díle  que  desean  con  ansia  vengarse  de 
sus  opresores,  y  que  peligrará  su  vida 
si  se  presenta  á  sus  ojos.  Cuando  yo 
encuentre  ocasión  procuraré  conseguir 
para  él  la  protección  del  conde :  esto  no 
será  muy  fácil,  porque  aborrece  tanto  á  los 
alemanes . 

Cari.  ¡Cómo  se  va  á  incomodar  cuando  sepa 
que  habéis  recibido  á  ese  oficial! . 

Jul.  ¡El  conde  es  tan  generoso! . 

Cari.  Si,  pero  no  sabéis  que  su  maldito  so¬ 
brino  está  de  vuelta  ? 

Jiil.  Morazzi  ? 

Cari.  El  mismo.  Todavía  no  se  ha  presen¬ 
tado  en  er  castillo;  pero  yo  sé  que  ha 
estado  en  el  molino,  y  ese  es  al  que¬ 
mas  debe  temer  vuestro  protegido.  El 
sabe  engañar  á  su  tio  con  ese  falso  as¬ 
pecto  de  virtud  y  bondad ;  pero  tiene  el 
alma  mas  atr-óz . 

Jul.  ¿Qué  me  dices? 

Cari.  La  verdad,  señora;  estoy  muy  in¬ 
dignada  para  poder  callar.  Sabed  que 
el  señor  Morazzi  ha  empleado  el  tiem¬ 
po  que  acaba  de  pasar  fuera  del  casti¬ 
llo  en  reunir  una  tropa  de  aldeanos  con 
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los  cuales  lia  cometido  eii  estos  al¬ 
rededores  los  mas  Iiorribles  asesi¬ 
natos. 

JuL  jAli!  tal  es  la  rabia  que  se  tiene  á 
los  estran eneros  ,  que  nadie  creerá 
deber  condenar  semejante  conduc¬ 
ta,  y  aun  el  Conde  mismo.... 

Cari.  El  señor  Conde  ama  su  pais,  es¬ 
to  es  natural;  pero  estoy  segura  de 
que  ecbaria  de  aquí  con  horror  á  su 
sobrino  ,  si  supiera  lo  que  acaba  de 
liacer.  j  Olí !  es  que  no  podéis  for¬ 
maros  unaidea!....  Escuchad, ,  :escu- 
“  cbad  solo  lo  que  me  ha  dicho  Anto¬ 
nio  cuando  ha  traido  al  oficial.  Un 
pobre  soldado,  separado  de  sus  cóm- 
pafieros-,  y  muerto  de  fatiga ^  balp'a 
buscado  asilo  entre  las  ruinas  de  una 
antigua  ermita;  arrodillado  junto  al 
.  ialtar,  imploraba  al  cielo  en  favor  de 
su  madre —  Pues  bien,  en  aquel 
jdnstante  recibió  la  muerte. 

Jal.  ¡Y  fue -Morazzi! .... 

Carl.’Si,  señora.  '  .  , 

Jitl.  |M(')nstruo  I  r  ^  .  . 

Cari.  Juzgad  ahora....  *■  s 

O 

Jal.  El  Conde  se  acer(*a,  silencio.  Alar- 
;  cha  á  verá'nuestro  protegido,  cuida 
de  que  nada  le  falte,  . y  reconiiénda- 
-  le  sobre  todo  la  mayor  prudencia. 
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ESCENA  ir. 


JULIA 


EL  CONDE  precedido  jr  seguido 
de  lacaj  os* 


Conde.  Decid  á  mis  vasallos  que  me 
auiman  los  mismos  sentimientos.  El 
príncipe  D.  Carlos  ha  desembarca¬ 
do  en  Mesina^  y  va  á  terminar  nues¬ 
tras  desgracias.  Que  el  castillo  del 
conde  de  Torrelli  sea  el  primero  en 
que  ^  á  los  ojos  mismos  de  los  ene¬ 
migos  ,  celebren  los  verdaderos  si¬ 
cilianos  la  libertad  de  su  patria. 
Marchad.  fSe  van  los  lacajos.) 
¿Aquí  estabas,  hijamia?....  Sin  duda 
mi  gozo  te  sorprenderá  •,  pero  creo 
que  tomarás  parte  en  él,  pues  al  ha- 
certe  mi  bija  adoptiva  ,  también  te 
has  becbo  siciliana.  . 

Jní.  j  Padre  mió!  f Jiparte. J  Si  me 
atreviese  á  confesarle....  •  . 

Conde.  Tú,  educada  en  Alemania,  no 
puedes  sentí i'  todo  el  odio  con  que 
miramos  á  esos  soldados  estrangeros; 
pero  tampoco  debes  olvidar  que  la. 
persona  que  amparó  tu  niñez  ,  mi 
desgraciado  hermano  fue  víctima  de 
.esos  bárbaros  \  y  no  serás  tan  ingra¬ 
ta  que  te  intereses  por  ellos. 

J ul .  C Ap arte .J  j  Dios  mió!  Si  supie¬ 

ra ... . 
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Conde.  ¿No  piensas  como  vo  ? 

JuL.  Sí  y  señor.  Sin  embargo.... 

Conde .  Y  bien  — 

Jul.  Padre  mio^  solo  quiero  pensar  en 
el  placer  que  siento  al  veros  libre 
de  aquella  tristeza.... 

Conde,  j  Libre  !  Jamas  ^  bija  mia.  El 
momento  en  que  veo  lii)re  mi  pais 
del  yugo  que  le  ha  oprimido  duran¬ 
te  veinte  años  ^  me  llena  de  gozo; 
pero  este  momento  de  felicidad  pa¬ 
sará  como  un  relámpago  ,  j  mis  an¬ 
tiguas  penas  volverán  á  atormen¬ 
tarme. 

Jul.  ¿Mi  ternura  no  podrá  mitigarlas? 

Conde.  Si  solo  fuera  desgraciado,  po¬ 
dría  consolarme  ;  pero  fui  criminal, 
y  el  remordimiento  debe  emponzo¬ 
ñar  los  instantes  de  mi  vida.  Yo  sa¬ 
crifiqué  á  los  mandatos  de  mi  fami¬ 
lia  ,  á  la  ambición  ,  una  muger  á 
quien  babia  prometido  amar  eterna¬ 
mente  !  la  obligué  á  huir  de  mí.... 

I  acaso  habrá  perecido  en  la  miseria 
y  la  desesperación!....  ¡acaso  mi 
hijo! .... 

Jul.  El  cielo  se  dignará  volverlo  k 
vuestros  brazos 

Conde.  Ya  he  perdido  la  esperanza: 
todas  mis  diligencias  han  sido  inú¬ 
tiles;  mis  cartas  no  han  tenido  con¬ 
testación  :  ¡yo  moriré  sin  haber  po¬ 
dido  reparar  la  mayor  de  mis  faltas! 


Jiil.  i\  o  ,  padre  m¡o  ^  no  puedo  creer 
crue  el  cielo  desoí  oa  vuestras  ardieii- 
tes  suplicas  :  la  paz  va  a  renacer.  Jas 
comuuicaciones  van  á  abrirse  ,  par¬ 
tiremos  juntos-,  recorreremos  la  Ita¬ 
lia  ,  la  Al  eniania  ,  la  Francia  ,  j  no 
descansaremos  basta  que  bajais  es- 
trecliado  en  vuestros  brazos  á  ese 
liljo^  objeto  de  tantas  lágrimas.  , 
Conde,  jMi  querida  Julia!.... 


ESCENA  Ilf. 


BORELLO  ,  MORAZZI  ,  EL  CONDE,  JULIA. 

Bar.  Señor,  aquí  teneis  al  señor  Mor 
razzi . 

Jal.  ¡  Morazzi ! 

Conde.  Muj  bien  venido. 

Mor.  Mi  querido  tio,  con  cuánto  pla¬ 
cer  vuelvo  á  veros.  Señora  ,  permi¬ 
tidme  que  os  ofrezca  mis  respetos. 

Jal.  f Aparte  .J  Después  de  lo  que  be 
sabido  lo  aborrezco  mas  :  (al  Con¬ 
de  .J  Padre  mió,  permitid  que  me 
retire . 

Conde.  Hija  inia  ,  ¿p®^  dejas?, 

Mor.  (Aparte  d  Borello  .J  luíoviiuxle 
si  ese  capital!  se  ba  presentado  á  las 
puertas  del  castillo. 
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E  S  C  E  N  A  IV. 

MORAZZI  ,  EL  CONDE,  JULIA. 

Mor.  Os  felicito,  mi  qiK’riclo  tio,  por 
el  nuevo  aspecto  fpie  ha  tomado  el 
castillo.  El  dia  de  mi  marcha  todo 
se  veia  devorado  por  la  tristeza  y  el 
temor  :  ahora  todo  respira  gozo  y 
felicidad. 

Conde.  Efecto  de  las  noticias  qne 
he  recibido:  mucho  sentiría  que  fue¬ 
sen  falsas  :  ¿el  príncipe  D.  Carlos 
‘  viene  á  nuestro  socorro? 

Mor.  Nada  es  mas  cierto.  Ya  las  tro- 
'  pas  enemigas  se  retiran  á  marclias 
forzadas  ,  temiendo  que  les  corten 
la  retirada.  Pero  en  medio  de  su  pre¬ 
cipitada  fuga  ¡  qué  horribles  vesti¬ 
gios  van  deiando  en  el  suelo  de  nues- 
tra  patria!  Vos  mismo,  señor,  jcuan- 
•tas  pérdidas  habéis  sufrido  !  Acabo 
de  recorrer  vuestros  dominios  :  por 
todas  partes  he  visto  el  horroroso 
cuadro  de  la  devastación  :  he  oido 
los  íjritos  de  las  víctimas  ,  y  mi  co- 
■  razón  se  ha  indignado  a  vista  de  los 
'  horrores  que  han  cometido.  Vues¬ 
tro  castillo  de  Erhí  ha  sido  saqu(‘a- 
do  ,  el  de  Olbar  ha  sido  pasto  de  las 
llamas  :  vuestros  campos  han  sido  ta¬ 
lados  ,  vuestros  rebaños  degollados; 
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y  vuestros  vasallos  ^  despojados  de 
cuanto  poseían  ^  han  buscado  asilo 
enmedio  de  los  bosques  contra  la  ra¬ 
bia  de  una  soldadesca  desenfrenada. 

Conde.  ¡Ah!  ¡tú  vuelves  á  encender 
mi  cólera  al  referirme  tantos  de¬ 
litos  I 

Jiil.  ¡Gran  Dios!  ¡Padre  mió!  vos^  tan 
bueno  ,  tan  generoso  ¡  conocéis 
también  la  venganza! 

Conde.  Lo  confieso:  sien  este  momen¬ 
to  se  presentase  á  mis  ojos  uno  de 
esos  infames..,. 

Jal.  (Aparte  .J  ¡Me  hace  temblar! 

Conde.  Basta  :  solo  pensemos  en  la  fe¬ 
licidad  que  nos  aguarda. 

Mor.  El  momento  se  acerca.  Dentro 
de  algunos  dias  se  verán  cumplidos 
vuestros  des, eos.  Entonces  viviréis 
tranquilo  enmedio  de  unos  vasallos 
que  os  aman,  y  al  lado  de  dos  seres 
que  os  deben  su  felicidad,  y  que  se 
unirán  para  no  abandonaros  jamas. 

Jal.  (Aparte .)  ¿Qué  querrá  decir? 

Conde.  Sí,  hijos  mios,  esa  es  ya  la  úni¬ 
ca  esperanza  de  mi  vida;  y  puesto 
que  me  es  imposible  abrazar  á  mi 

,  hijo,  mis  bienes  deben  pertenece- 
ros  á  los  dos.  Julia,  yo  te  be  llama¬ 
do  bija  riiia;  esperaba  que  fueses  es¬ 
posa  de  mi  hijo....  Sé  la  esposa  de 
Morazzi . 

Jal.  ¡Yo!....  ¡  Ab  señor!  Vos  sois  mí 


hienlieclior ,  mi  padre  ,  pedidme  la 
vida,  todo  lo  sacri Acaré  gustosa  por 
vos*  pero  ¡  darle  la  mano! —  Jamas. 

Mor.  j  Cómo,  señora  !.... 

Jul.  Perdonad,  Morazzi  :  jo  no  soj 
mas  que  una  pobre  huérfana,  á  quien 
la  generosidad  de  vuestro  lio  se  ha 
dignado  amparar;  todo  lo  debo  á  sus 
bondades;  lo  sé,  j  continuamente 
pido  al  Cielo  por  mi  bienhechor: 
pero  si  la  suerte  cruel  me  privase  de 
mi  segundo  padre,  aunque  me  vie¬ 
se  obligada  á  volver  sola,  á  pie,  men¬ 
digando  el  sustento  ,  á  los  lugares 
que  me  vieron  nacer....  jah!  jamas 
seria  vuestra  esposa. 

Mor.  ¿Porqué  causa?.... 

Jul.  Preguntádselo  á  la  ermita  en  que 
aquel  soldado  pedia  por  su  madre. 
Mor.  (Aparte.)  ¡Qué  oigo!  ¿Gomo 


sabrá 


Coz/Je .  ¿  Qué  quieres  decir  con  eso? 
besponde  ,  Julia  :  jo  exijo  que  me 
espliques....  (oyese  ruido J  ¿  qué  rui¬ 
do  es  ese?  quién  viene  á  interrum¬ 
pirnos? 

Jul.  (Aparte  .J  ¡Yo  tiemblo! 


ESCENA  V. 

> 

i 

EORELLO  ,  FRFTZ  ,  MORAZZI,  EL  CONDE, 
JULIA  ,  CR lADOS . 

Bor.  [Abarrando  d  Frítz  por  el  pes~ 


cuezo.)  Anda  ,  bribón. 

Jiil.  fyJparte .)  ¡Qué  veo! 

Fr.  Yo  os  aseguro,,  señor,,  que  no  soy 
bribón . 

Conde.  ¿Qué  uniforme  es  ese? 

Jul.  (^dparte .)  ¡Todo  se  ba  perdido! 

Mor.  Borello,  ¿qué  bombre  es  ese? 

Bor.  El  criado  de  un  oficial  que  vi  es¬ 
ta  mañana  en  el  molino  de  mi  ber- 
mana.  Le  be  encontrado  andando 
por  el  castillo  ,  y  le  traigo  aquí. 

Fr.  Vos  sois  testigo  de  que  no  be  be- 
clio  la  menor  resistencia.  (Aparte .) 
Verdad  es  que  tiene  unos  puños  — 

Conde.  Responde,  miserable,  y  pien¬ 
sa  que  te  importa  la  vida  si  me  ocul¬ 
tas  la  verdad. 

Fr.  Señor,  si  os  esplicais  de  ese  modo,, 
podéis  estar  seguro  de  que  no  ten¬ 
dré  el  menor  deseo  de  mentir. 

Conde,  Sirves  tú  en  las  tropas  ale¬ 
manas? 

Fr.  No.,  señor.  Mi  amo  sirve  en  las 
tropas  alemanas,  y  yo  sirvo  á  mi 
amo. 


ISTor.  ¿Con  que  tú  no  eres  soldado? 

Fr .  Nada  de  eso,  señor  :  ni  en  mi  vida 
he  querido  serlo.  He  nacido  en  Pra¬ 
ga,  me  Hamo  Pedro  Fritz,  serví  al¬ 
gún  tiempo  en  la  administración  de 
víveres,  me  quitaron  el  destino  por¬ 
que  me  equivoqué  en  unas,  cuantas 
raciones,  y  entré  á  servir  al  capitán 
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.  Fernando,  uno  de  los  mas  valientes 
oficiales  del  regimiento  de  Ferseii. 

Mor.  (Aparte .)  jGraii  Dios! 

Conde.  ¿Qué  hacías  en  el  castillo 
cuando  te  sorprendió  ese  criado. 

Fr.  Nada  malo  ,  señor.  Le  estaba  con¬ 
tando  a  vuestro  consergelas  batallas 

í  en  que  me  he  hallado  ,  y  el  buen 

-  hombre  se  durmió  escuchándome. 

•  Yo  tenia  liambre....  esta  es  una  en¬ 
fermedad  que  me  ataca  muy  á  me¬ 
nudo  :  creí  encontrar  otras  perso- 

-  ñas  que  me  escuchasen  con  tanta  po¬ 
lítica  como  el  conserge,  y  me  pare¬ 
ció  oportuno  averiguar  dónde  esta-, 
ba  la  cocina  :  dejé  á  mi  amo  en  el 
cuarto  del.... 

Mor .  jTu  amo  ! 

JuL.  (Aparte.)  ;  Desgraciado  Fer- 
nandü\  •  , 

Conde.  ¿Tu  amo  está  también  en  el 
castillo? 

Fr.  Sí,  señor-,  pues  qué  ¿no  lo  sabíais? 

Conde.  A])enas  puedo  contener  mi  in¬ 
dignación.  ¿Y  quién  os  ha  intro du- 
ciclo  aquí  ? 

Fr.  ¡Q  iiien  ha  de  ser  ,  señor!.... 

Conde.  Responde  quiero  conocer  al 
temerario. . . . 

Fr.  En  ese  caso  ,  señor,  preguntad  á 
esta  señorita. 

Mor.  ¿Será  posible?.... 

Conde.  jCómo!  jsois  vos!....  , 


Jal.  Si  j  padre  mió.  Ese  oficial  estaba 
herido  de  peligro  ,  el  calor  y  la  fa¬ 
tiga  habian  agotado  sus  fuerzas  ,  y 
se  desmayó  á  las  puertas  del  casti¬ 
llo.  ¡Queríais  que  lo  dejase  perecer 

-  cuando  necesitaba  tan  poco  para 
volverle  ala  vida  !  Mandé  al  coiiser- 
ge  que  lo  llevase  á  su  cuarto  ,  y  le 
prodigase  todos  los  socorros  que  ne¬ 
cesitaba.  Este  es  mi  delito.  Yo  co- 
nocia  vuestro  corazón^  y  no  duda¬ 
ba  que  lo  aprobaseis. 

Conde.  ¿Y  por  qué  me  lo  habéis  ocul¬ 
tado  ? 

Jal.  Hasta  este  momento  no  he  hallado 
Ocasión .... 

Conde.  Está  bien.  Morazzi  ,  que  esos 
dos  estrangeros  salgan  al  instante  de 
mi  casa. 

Jid.  ¡Qué  hacéis  señor! 

Conde.  Al  instante. 

Jal.  Padre  mió  ,  antes  de  tomar  tan 
cruel  resolución  ^  dignaos  oiriiie  un 
instante,  un  solo  instante. 

Conde.  ¿Qué  intentáis? 

/«/.•No  me  neguéis  esta  gracia  :  yo 
os  lo  suplico  en  nombre  de  aquel 
hijo  que  tanto  amais. 

Conde.  (Después  de  una  pausa.J  Coo¬ 
pero  no  espereis  in¬ 


siento  ejí  ello;  ñero  no  esi 


ciinarme  en  favor  d 
que  oprimen  mi  patria 
solos. 


e  esos  infames 
ejadnos 
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Mor.  f jiparte  .J  ¡Qué  le  irá  á  decir! 
Bor.  Señor,  ¿qué  hago  de  este  hom¬ 
bre? 

Conde.  Tenedlo  á  la  vista,  mientras 
yo  decido  de  la  suerte  de  ambos. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE  ,  JULIA. 

Jul.  Padre  mió,  conozco  que  mi  con¬ 
ducta  debe  pareceros  imprudente; 

f>ero  á  vos  solo  puedo  manifestar 
os  motivos  que  me  obligan  á  usar¬ 
la,  á  vos  solo  puedo  declarar  la 
verdad. 

Conde.  Hablad,  Julia. 

Jul.  Los  sentimientos  de  humanidad 
no  son  los  únicos  que  me  han  inte¬ 
resado  en  favor  de  ese  joven. 
Conde.  ¿Tú  le  conocías? 

Jul.  Hace  mucho  tiempo.  Cuando  yo 
estaba  en  Viena  le  presentaron  en 
casa  de  mi  madre:  sus  visitas  eran 
frecuentes  :  yo  adiviné  su  amor  an¬ 
tes  que  él  me  lo  declarase,  y.*.,  yo 
también  le  amé. 

Conde.  ¿Y  por  qué  no  pidió  tu  mano? 
Jul.  Lo  io’iioro.  Un  dia  me  escribió 

o 

una  carta  en  que  me  anunciaba  que 

se  vcia  obligado  á  separarse  de  mi, 
1^1-' 

y....  no  le  volví  a  ver. 


Conde.  ¡Cí)mn!  ^rsin  hacerte  saber  los 
motivos?... 

Jal.  Yo  le  amal)a  en  estremo . ...  jii/- 
.«■ad  cnál  sería  mi  situación.  :Ah! 

O  1 

aquello  no  fue  mas  que  el  preludio 
de  las  desgracias  que  debian  caer 
sobre  mí.  ¡Un  mismo  dia  me  robó 
mis  bienes  y  mi  madre!  me  vi  sola, 
sin  parientes,  sin  recursos....  Vues¬ 
tro  hermano  se  compadeció  de  mi 
triste  situación:  me  adopt(i  por  hi¬ 
ja,  j  me  condujo  á  Sicilia  :  vos  pre- 

'  senciasteis  su  muerte,  y  á  no  ser 
j)or  vuestra  bondad.... 

Conde.  Antes  de  morir  te  colocó  en 
mis  brazos  encomendándote  á  mi 
cuidado,  y  yo  le  juré  no  abandonar¬ 
te  jamas. 

Jal.  jJuzgad  ahora  cuál  sería  mi  do¬ 
lor  al  encontrar  á  la  puerta  del  cas¬ 
tillo,  cubierto  el  rostro  con  las  som¬ 
bras  de  la  muerte,  aquel  Fernando 
á  quien  amaba  tanto,  á  quien  amo 
todavía,  á  pesar  de  las  penas  que 
me  ha  causado  su  inconstancia!  JN  o 
pude  dominar  los  sentimientos  de 
mi  corazón  :  me  gocé  con  la  espe¬ 
ranza  de  conservar  sus  dias,  y  con¬ 
té  con  la  generosidad  de  mi  padre 
para  concederle  un  asilo. 

Conde.  /Y  él  te  ha  conocido? 

Jal.  No,  señor  :  me  separé  de  él  antes 
que  recobrase  los  sentidos. 
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Conde,  (tCreós  tú  que  la  esperanza  de 
encontrarte  le  habrá  conducido  á 
estos  sitios? 

Jiil.  ¿Cómo  lie  de  creerlo,  cuando  os 
he  dicho  que  me  abandono? 

Conde.  Si  jo  le  permito  que  se  quede, 
¿me  prometes  no  presentarte  á  su 
vista? 

Jul.  Os  prometo  hacer  cuanto  me 
mandéis. 

Conde,  ¿Será  preciso  que  salgas  del, 
castillo? 

Jul.  ¡Yo  abandonaros!  Pues  qué  ¿no 
haj  otros  medios....? 

Co/zí/e.  ¿Cuáles?.  ■  ' 

Jul,  Primero  que  alejarme  del  casti¬ 
llo,  consentiría....  Cuando  las  tro- 
])as  estrangeras  estuvieron  aquí,  jo 
me  quedé.... 

Conde.  Poniéndote  el  vestido  de  mi, 
‘  esclavo  Zenadiu... 

Jul,  Pues  bien*,  el  mismo  disfraz  pue¬ 
de  servirme  ahora:  pintándorne  jas 
manos  j  la  cara,  ja  sabéis  que  me 
pongo  desconocida.  Por  este  medio 
podré  estar  á  vuestro  lado.... 
Conde.  ¡Y  al  lado  del  capUan!  Esci^? 

cha,  Julia:  tú  has  rehusado  la  mano 
•  de  mi  sobrino  :  jo  no  te  ohligai;é  á 
formar  un  enlace  (pie  rcjiugne  jtu 
.  corazón:  lanío  deseo  tu  felicidad, 
que  consentiré  que  seas  esposa  de 
I  un  hombre  sin  bienes*,  pero  janias. 


a  lo  menos  mientras  yo  exista,  per¬ 
tenecerás  á  un  enemigo  de  mi  pa¬ 
tria  :  jamas  consentiré  que  des  el 
nombre  de  esposo  á  uno  de  esos  vi¬ 
les  que  me  privaron  de  un  herma¬ 
no  y  á  tí  de  un  protector:  si  conser¬ 
vas  la  esperanza  de  unir  un  dia  tu 
suerte  á  la  de  Fernando,  desde  es¬ 
te  momento  debes'  renunciar  á  mi 
cariño . 

Jui.  Padre  mió  ,  ^ipodeis  creer...? 
Conde.  Júrame,  ])ues,  mirarle  siempre 
con  indiferencia:  por  mas  que  baga 
para  justificarse  á  tus  ojos,  júrame 
no  descubrirte  á  él. 

Jiil.  Yo  os  lo  juro. 

Conde.  Cuento  con  tu  promesa:  ya 
*  puede  el  capitán  permanecer  en.  el 
castillo. 

Jul.  ¡Oh  padre  raio!  jcuánto  os  debol 
A  ío  menos,  Fernando,  ya  no  tem- 
“  blaré  por  tu  vida!  f Besa  la  mano 
del'  Conde  ,  parte. J 


1  ‘  i 


■  i.l- 

1 


i.  l 


ESCENA  VII. 


EL  CONDE  ,  MORAZZI  ,  LOS  ALDEANOS. 

O  .  ;í'Í:  ;  f  i  ‘  < 

A/dr.  Perdonad,  señor,  si  os  inter- 
rump'o  :  vuestros  vasallos  reunidos 
t  de  orden  vuestra  esperan  que  les 
permitáis.».. 

Conde.  Que  vengan:  yo  mismo  quiero 
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presidir  sus  juegos^  j  animarlos  con 
mi  presencia. 

Mor.  ¿La  señora  Julia  no  asiste  á  la 
fiesta? 

Conde.  No;  pero  eso  no  debe  influir 
en  mis  proyectos.  Llegad  ,  hijos 
mios,  y  que  vuestros  gritos  de  ale¬ 
gría  lleguen  á  los  oidos  de  los  fugi¬ 
tivos  que  recorren  nuestras  monta¬ 
ñas.  fSe  sientan.)  r 


Baile . 

ESCENA  Vril. 

LOS  DICHOSj  BOEELLO. 

I 

Bor.  ¡Ah,  señor!  ¿es  verdad  que. ha¬ 
béis  permitido  á  ese  estrangero  que 
permanezca  en  el  castillo?  \ 

Conde.  Sí;  y  te  encárgo  que  nadade 
falte  en  los  pocos  dias  que  debe  es-, 
tar  aquíi  \  ^ 

Mor.  ]Gümo!  señor  ^  ¿habéis  consen-. 

tido?...  .  lí  tai 

Conde.  No  he  podido  resistir á  las  ins-V 
tancias  de  Julia.  ;  *'!  ¡‘.(i  S  i  • 
Mor.  ]Un  enemigo  de  la  Sicilia!. ...o  ' 
Conde .  Morazzi,  un  herido  no  es  ya  un 
eneiiiigoi  Hijos  iniosy  los  sentimien-s, 
tos  que.  os  animan  son  dignos.de 
verdaderos  sicilianos,  y  quiero  que . 
-  recibáis  la  reQompensa»  Seguidme; 


i  venid  a  confiarme  sin  temor  las  per-» 
elidas  que  liabeis  sufrido  :  yo  tani- 
i  bien,  reedificando  vuestras  casas, 
quiero  celebrar  la  felicidad  que  es- 
'  te  dia  promete  a  la  patria. 

Todos,  ¡Viva  el. señor  Conde! 

ESCENA  IX. 

“  i  i ;  i  .  ¿  , 

feORELLO  ,  MORAZZI.  '  "  i 

Mor.  CAjoarte  .J. '^C)ué  dieba  haberme 
apoderado  de  aquella  carta!  En  el 
regimiento  de  este  estrangéro  es 
donde  debe  servir  su  hijo  ;  el  Con¬ 
de  se  Imbiera  informado  de  su  hués¬ 
ped,  j  acaso  una  palabra  hubiera 
-  bastado  para  destruir  todas 'mis  es- 
‘  p  eran  zas.  x 

Bor.  Y  bien,  señor,  ¿ya  tenemos  á  ese 
a  aleman  instalado  en  el  castiilu? 

Mor.  Mi  tío  lo  quiere  así.  vC  ii 

Bor.  O  mas  bien  la  señora  Julia. .  .  ^ 
ü/or.  Sí  ,?creo  que  ella  protege  a'ese 
militar.  ■  .  .  bis 

Boi'.'^na  razon  más  para  que  vos  trar> 
teis  de  perderlo.  .  -  »  >>  h:  , 

d/o A ¿Y^conid  podremos?.. -.o  \  ^  'b 
Bor,  IJaytmii  medios.... 

Mor.  May  mucha  tropa  eli  estas  cerca¬ 
nías,  y  sería  esnoneriios....  y  ; 
Bor.  ¡fía!  La  vida  <í,ei.un  hombre  está 
í  tan  iespuesta....  ¿No' le  hemos  eii- 
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contrado  morilnuiJo  á  las  puertas 
del  castillo?  ¿No  tiene  una  herida 
que  el  cansancio  ha  debido  agravar? 
One  le  entre  calentura,  y  es  hom¬ 
bre;  perdido. 

Mor,  A  la  verdad,  nosotros  no  somos 
responsables.... 

Bor,  No  podríln  decirnos  la  menor 
cosa  :  lo  haremos  con  discreción. 
Una  comida  abundante  y  sana  ,  vi¬ 
nos  esquisitos  que  yo  mismo  le  ser¬ 
viré.... 

Mor,  Ya  te  entiendo;  pero  antes  ne¬ 
cesito  hablar  á  ese  estrangero:  quie¬ 
ro  averiguar  ciertas  cosas  que  me 
interesan;  y  en  acabando.... 

Bor,  Cuando  dispongáis. 

Mor,  Sí:  necesito  verle. 

Bor,  Preguntadle  cuántos  sicilianos 
ha  muerto....  No  me  engaño  :  él 
viene  allí. 

Mor,  (riiiado  por  Zenadin.../ 

Bor,  O  mas  bien  por  la  señora  Julia. 

Mor,  jCómo!  ¿Es  ella?.... 

Bor,  Sí,  señor:  no  sé  con  qué  objeto 
se;  ha  puesto  ese  disfraz;  pero  no¬ 
tad  cuánto  interes  manifiesta  por 

ese  maldito  estrano^ero....  icrué  tier- 

!  i  ■’  S 

na  (.IcDe  ser  su  conversación. 

A/or.,  Quiero  escucharlos:  ve  á  espe¬ 
rarme  á  la  galería:  no  tavdaré. 

Bor,  La  vista  de  ese  uniforme  basta 
para  escitar  mi  furor.  ‘  ' 

4 
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Mor.  Pronto  te  lo  entregare'. 

(Los  dos  entran  en  el  gabinete  de 
la  izquierda.  Borello  se  a)a;pero  Mo’> 
razzi  permanece  alli.J 

ESCENA  X. 

FERNANDO  ,  JüLiAj  'Vestida  de  esclavo 

moro . 


Jal.  Entrad  aquí. 

Ferii.  ¿No  podré  ver  á  tu  amo  y  darle 
gracias  por  la  hospitalidad  que  me 
concede? 

Jul.  Iré  á  preguntárselo.  (Acere aúna 
silla. J  Sentaos. 

Fern.  (Se  sienta. J  ¿Hace  mucho  tiem¬ 
po  que  sirves  á  este  noble  siciliano? 

Jul.  Desde  que  salí  de  mi  pais. 

Fern.  ¿Y  de  qué  pais  eres  tú? 

Jul.  De  Túnez. 

Fern.  ¿Cómo  estás  en  Sicilia? 

Jul.  Yo  me  hubiera  quedado  con  gus¬ 
to  en  mi  patria;  pero  un  hombre, 
con  cuyo  cariño  contaba,  me  aban¬ 
donó. 

Fern.  ¿Era  tu  padre,  ó  tu  hermano? 

Jul.  Era  lo  uno  y  lo  otro....  y  mas  aun. 
Era  mi  amigo,  mi  protector  :  había 
jurado  no  abandonarme  jamas.... 

Fern.  ¿Y  faltó  á  su  juramento? 

Jul.  |Ah!...  Si,  señor. 

Furn.  ¿Quién  te  ha  traído  á  Europa? 
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Jul.  El  liermano  de  mí  amo,  que  me 
vio  en  sus  viages,  y  se  compadeció 
de  mí. 

Fcni.  No  estraño  que  se  interesase  en 
tu  suerte....  Tienes  un  acento  tan 
•  dulce,  tan  penetrante....  70  mismo 
siento  un  placer  al  escucharte.... 
Jal.  (jiparte.)  Ya  le  ha  conmovido 
mi  voz. 

Fern.  Acércate  :  mas....  mas  todavía. 
¿Cómo  pudieron  tus  padres  separar¬ 
se  de  tí? 

Jul.  ¡Mis  padres!...  Los  perdí  siendo 
muy  niño. 

Fern.  ¡Pobre  joven!  Lo  que  acabas  de 
contarme  aumenta  el  interes  queme 
;  inspiras  *,  porque  yo  también  soy 
desgraciado  como  tú. 

Jul.  ¿Sois  acaso  huérfano? 

Fern.  Jamas  he  tenido  la  dicha  de 
-  abrazar  á  mi  padre.  Criado  por  mi 
madre  en  una  ald  ea  enmedio  de 
.  montañas,  debo  todo  lo  que  soy  á 
la  generosidad  de  un  oficial  que  am- 
.  paró  mi juven  tud. 

Jul.  ¿Sois  aleman? 

Fern.  Todo  me  hace  creerlo  así  ;  sin 
embargo,  mi  madre  era  siciliana,  y 
cuando  repaso  los  recuerdos  confu¬ 
sos  de  mi  niñez  ^  me  parece  que  ios 
primeros  años  de  mi  vida  corrieron 
'  bajo  un  cielo  mas  dulce  que  el  de 
Alemania.  (Morazzi j  oculto  en  el 


gahiiiete ,  escucha  con  atención  la 
pj'itnera  parte  ríe  esta  escena.  Cuan- 
'  do  Fernando  habla  de  su  naciniien- 
to  se  redobla  su  atención  ;  7  al  es¬ 
cuchar  estas  últimas  palabras  ^  ha- 

^  ce  un  gesto  terrible  y  se  aleja  po¬ 
co  dpoco.J 

Jul.  (TH  ace  niuclio  tiempo  que  estáis 
en  Sicilia? 

Fern.  Quince  dias  poco  mas  ó  me- 

.  nos. 

Jul.  Ya  habréis  debido  conocer  que 
los  sicilianos  no  quieren  mucbo  á 
•V u  e s l :r o s  c  o  m p a ü e r o s . 

Fern.  Yo  no  be  dado  motivo  á  nadie 
para  que  me  aborrezca. 

Jul.  No  importa^  el  odio  es  muchas 
veces  injusto. 

Fern.  A  lo  menos  aquí  nó  tengo  nada 
qne  temer. 

Jul.  Sin  embargo,  un  estrangero  de¬ 
be  estar  siempre  con  cuidado. 

Fern.  |Qué  lenguage!  ¿Tú  piensas?... 

Jul.  En  el  corazón  del  siciliano  mas 
noble  baj  un  deseo  de  venganza 
que  sofoca  siempre  las  virtudes. 

Fe,  72.  ¿Con  que  tú  me  aconsejas.... 

Jul.  Que  esteis  siempre  con  ciii- 
•  dado. 

Fern.  Te  agradezco  mucho  el  aviso, 
V  confio  en  tí. 

Jal.  ¡Oh!  mientras  yo  viva  nada  te- 
.  neis  que  temer. 


Fcrn.  ;Por  qué  sientes  tanto  ínteres 
hacia  inir 

Jiil.  Todo  lo  que  puedo  deciros  es,  ' 
que  me  inoriria  de  pena  si  os  suce¬ 
diese  la  menor  desg^racia. 

Frrii.  ¿Cuál  es  tu  nombre? 

Jul.  Zenadin. 

Feni.  Pues  bien  ,  Zenadin  ,  deja  esta 
casa  ,  vente  conmigo,  yo  te  llevaré 
á  mi  pais. 

JhI.  ¿y  qué  be  de  hacer  allí? 

Fern.  Aquí  sin  duda  eres  esclavo  ,  y 
á  mi  lado  serás  libre. 

Jid.  ¡Libre! 

Fern.  Poseerás  toda  mi  confianza  ,  to¬ 
da  mi  amistad,  y  no  te  abandona¬ 
ré  jamas. 

Jal.  ¡  Ab  I  Asi  me  lo  prometieron  una 
vez. 

Fern.  ¿Dudas  de  mi  palabra? 

Jul.  Sois  muy  ¡oven,  y  á  vuestra  edad 
se  muda  fácilmente  de  idea....  No, 
no  ,  mejor  quiero  quedarme  aquí: 
mi  amo  me  trata  bien  ,  y  yo  no  ,  no 
parto  su  cariño  con  nadie. 

Fern.  Pero  á  mi  lado.... 

Juí.  ¡A  vuestro  lado  1 _ Un  dia  os  ca¬ 

sareis....  acaso  lo  estáis  ya....  vues- 

>  tra  esposa  me  tratará  mal  ,  y**** 

Fern.  Tranquilízate,  no  soy  casado.... 
fsiispiraj  no  me  casaré  jamas. 

Ju  l .  I  Jamas!....  ¿Podéis  asegurarlo? 

Fe  rn.  Sí  ,  porque  me  be  visto  obliga- 


■  .  . 

do  a  renunciará  la  única  muger  que 
amo . 

Jiil.  ( Aparte  .J  ¡Qué  oigo  !  —  Vos  a- 

mais.... 

Fern.  A  un  ángel  de  hermosura  j  de 
virtud. 

Jal.  ¿Y  ell  a  os  ha  dejado? 

Fern.  No  :  yo  escuché  de  sus  labios 
que  me  amaba  ;  pero  razones  muy 
poderosas....  el  misterio  de  mi  na¬ 
cimiento....  todo  me  prohibia  espe¬ 
rar  su  mano  ;  y  primero  que  hacer¬ 
la  partir  los  tormentos  que  despe¬ 
dazaban  mi  corazón  me  resolvía 
aban  donarla . 

Jal.  (Conmovida.)  ¡Dios  mió! 

Fern.  ¡Sin  duda  ella  me  habrá  acusado 
cuando  yo  le  sacrificaba  mas  que  mi 
vida  ;  me  habrá  creido  infiel  cuan¬ 
do  su  imágen  no  ha  cesado  un  ins¬ 
tante  de  ocupar  mi  memoria!.... 
¡Querida  Julia,  nunca  sabrás  lo  que 
me  ha  costado  renunciar  á  lae  sp  era  li¬ 
za  de  ser  tuyo!....  ¡  Si  supieras  lo  que 
he  sufrido  lejos  de  tí!....  ¿Mas  qué 
digo?....  Que  lo  ignore  por  siempre, 
que  me  olvide  ,  que  me  aborrezca 
si  es  preciso  ,  con  tal  que  sea  feliz. 

Jal.,  (Apoyándose  en  una  silla.)  ¡Ah  I 
¡No  puedo  resistir  á  tan  dulces  emo¬ 
ciones  ! .... 

Fern.  (Sosteniéndola.)  ¿Qué  tienes? 
¿Te  desmayas?  ¿Qué  te  ha  dado? 


r,  , 

Jal.  No  es  nada. 

Fe  ni.  Ajíúyate  en  mí. 

Jul.  No —  no  me  toquéis....  es  un  vahí¬ 
do....  y  nada  mas....  ya  me  siento 
mejor....  voy  á  decir  al  señor  conde 
que  queréis  verle. 

Ferji.  Espera.... 

Jul.  Al  instante  vuelvo. ...Yo  soy  quien 
osha  de  servir  el  tiempo  que  paséis 
aquí....  yo  cuidaré  de  vos  con  todo 
mi  corazón. 

Fern.  Zenadin....  Zenadin.... 


ESCENA  XI. 


FERNANDO  Solo, 


La  conducta  de  este  joven  es  singular. 
Le  he  visto  turbarse  muchas  veces 
durante  nuestra  conversación  :  al¬ 
gunas  lágrimas  se  han  escapado  dé 
sus  ojos  *,  y  sus  miradas  fijas  en  mí 
parecían  querer  leer  en  el  fondo  de 
mi  alma....  El  sonido  de  su  voz,  sus 
.  discursos  enigmáticos  ,  su  marcha 
precipitada....  todo  se  reúne  para 
escitar  mi  curiosidad,  Habrá  que¬ 
rido  acaso  prevenirme  que  peligra 
mi  vida?  Todo  me  lo  ha  ce  sospe¬ 
char....  El  misterio  con  que  me  han 
introducido  en  este  castillo,  el  cui¬ 
dado  que  tienen  losamos  de  no  pre¬ 
sentarse  ámi  vista-,  y  mas  que  todo. 
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el  odio  que  anima  á  los  sicilianos.. ,t 
Sigamos  los  consejos  tle  Zenaclin, 
estemos  con  cuiclaflo  :  mi  corazón 
me  dice  que  tengo  en  este  joven  un 
celoso  protector  :  observemos  sus 
miradas  ,  atendamos  á  sus  menores 
señas  y  fiémonos  en  él  para  evitar 
los  lazos  que  quieran  tenderme.  A!- 
•  guien  viene —  es  Fritz....  y  en  qué 
estado.... 


ESCENA  XII. 


FERNANDO^  FRITZ  falgO  hoiT  UchoJ . 

•  Fr.  Al  fin  os  encuentro  ^  señor....  bace 
mas  de  una  hora  que  os  ando  bus¬ 
cando  por  todo  el  castillo. 

Fern.  Miserable,  ¿qué  lias  hedió  en 
todo  este  tiempo? 

Fr.  ¿Qué  he  hedió?  Primeramente 
comer....  cosa  que  no  me  habia  su¬ 
cedido  desde  que  estamos  en  Si¬ 
cilia.  ‘  • 

Fern.  ¿Has  tenido  la  imprudencia.... 

Fr.  De  beber  bien  ,  y  de  comer  bien. 
jOh!  sí,  señor:  si  estafes  impruden¬ 
cia^  me  confieso  culpable. 

Fern.  ¿Se  te  ha  quitado  ya  el  miedo? 

Fr.  Sí,  señor.  En  esas  cabañas  donde 
no  nos  daban  mas  que  pan  negro, 
era  necesario  tener  prudencia-,  pero 
en  casa  de  un  gi’au  señor  ,  en  una 


casa  en  que  tocio  esta  a  pedir  debo¬ 
ca....  seria  bacer  una  injuria  al  amo 
del  castillo. 

'Fev.  ¡  Qué  se  le  lia  ele  decir  á  un  hom¬ 
bre  que  no  está  en  su  juicio  ! 

Fr .  Un  hombre  Cjiie  tiene  tan  buen  vi¬ 
no  no  debe  tener  malas  intencio¬ 
nes....  ¡A^aya  un  vino!  Vos  también 
juzc^areis  de  él  ,  porque  el  sobrino 
del  amo^  el  señor  Mor....  Morlaqui 
ba  dado  orden....  á  propósito.... 
acjuí  os  lo  viene  á  traer  el  jardine¬ 
ro....  tiene  un  famoso  empleo  es¬ 
te  jardinero....  es  el  encargado  de 
echar  vino.... 

ESCENA  XIII. 

BORELLO,  FERNANDO  ,  FRITZ.  fBorello 

trae  una  handeja  jr  en  ella  un  frasco 
de  cristal  con  a)ino una  naso.J 

Bor .  Señor  oficial  esto  os  envía  mi 
amo. 

Fern.  ¿  Qué  es  eso  ? 

Bor.  Un  vino  de  Chipre  escelente,  que 
el  noble  Conde  ofrece  solo  á  las  per¬ 
sonas  que  mira  con  particular  con¬ 
sideración  . 

Fr.  Pues  de  este  vino  no  he  bebido  yo. 

Fern.  \o  no  merezco  tanta  considera¬ 
ción  . 

Bor.  Perdonad,  señor.  Uli  estrangero, 
cualquiera  c^ue  sea^  cuando  «es  mies- 
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tro  huésped  ,  se  le  trata  con  toda 
atención . 

Feni,  ¿Con  que  le  agrada  al  Conde 
ejercer  la  hospitalidad? 

Bor.  Es  para  él  un  deber  j  un  placer 
al  inisuio  tiempo.  ¿Queréis  que  os 
acerque  esta  mesa? 

JPe/vi.  Bien.  (jíparte»jXo  conozco  á 
este  hombre . 

Boj'.  (Acei'ca  un  veladoi' ,  en  el  cual 
pone  la  handeja.J  ¿Queréis  beber? 
Un  vaso  de  este  vino  os  dará  fuerzas 
hasta  la  hora  de  comer. 

Fi'.  ( Acercando  una  silla. J  Sen- 

til  OS  • 

Fern.  (Mirando  con  atención  d  Bore- 
lio  .J  ¿Vos  estabais  en  el  molino  en 
que  JO  entré? 

Bor.  En  el  molino  de  los  estanques, 
sí  ,  señor  •,  mi  hermana  es  la  moli¬ 
nera. 

Feini.  ¿Cómo  estáis  ahora  aquí? 

j5or.  Los  criados  andan  ocupados,  y 
me  han  encargado  que  os  sirva. 
También  tengo  otros  empleos  :  soy 
comandante  del  segundo  batallón 
que  hay  aquí. 

Fr.  ¿Q  ué  es  lo  que  decís?  ¿Hay  un  ba¬ 
tallón  en  el  castillo? 

Bor.  Sin  duda.  Todos  los  vasallos  del 
señor  Conde  so  han  reunido  á  su  lado 
para  defenderle  en  caso  de  nece¬ 
sidad. 


Fern.^Y  vos  os  batiríais  por  vuestro 

amo? 

Bnr.  Daría  mi  vi  fia  por  él . 

Fern.  Esos  sentimientos  son  muy  apre¬ 
ciables. 

Bor.  Es  el  pariré  de  tocios  sus  vasallos. 

F'ern.  (Tomando  el  vaso.J  Echadme 
vino. 

Bor.  (Tomando  el  f rasco. J  Con  mu-; 
cho  gusto. 

Fr.  (Aparte  á  Borello.J  ^rLo  probaré 
yo  luego?  ¿no  es  verdad? 

Bor.  También. 

Fern.  (Levantando  el  vaso.)  A  la  sa¬ 
lud  de  vuestro  amo. 

ESCENA  XIV. 

BORELLO  ,  JÜLI A  ,  FRITZ,  FERNANDO. 

(Julia  entra  precipitada  ,  trae  una 
salvilla  de  porcelana  con  un  hiz-' 
cocho  :  la  salvilla  se  le  cae  ,  y  se 
rompe  :  Julia  da  un  grito  :  Fernan¬ 
do  deja  sobre  la  mesa  el  vaso  que 
ya  acercaba  d  sus  labios.) 

Jiil.  j  Ay ! 

Bor.  ¿0  ué  es  eso  ? 

Fern .  j  Zenadin  ! 

Fr.  j  Ay  qué  figura! 

Bor .  (Aparte .)  j  La  señorita  !....  ¿Qué 

?uerrá? 

.  ¡Qué  torpe  soy  ! 


JFeni.  ¿Has  visto  al  Conde? 

Jul.  No  lie  podido,  señor.  fCon  inten-‘ 
don.)  He  tenido  cuidados  mas  im¬ 
portantes.  Vengo  de  parte  del  se¬ 
ñor  Morazzi.... 

Tior.  (jiparte .)  ¡  Del  señor  Morazzi ! 

Jul.  A  traeros  este  vizcoclio  ;  y  como 
lie  roto  la  salvilla,  no  sé  como  os  lo 
lie  de  ofrecer. 

Bor.  Será  preciso  que  vayas  por  otro. 

Jal.  Es  el  caso....  que.... 

J'erti.  Es  inútil,  no  tengo  gana. 

Jul.  No,  señor,  es  preciso  ([ue  lo  pro¬ 
béis....  después  os  parecerá  mejor  el 
vino. 

Fern.  ( Mirándola.)  ¿Y) e  veras? 

Bor.  (jiparte .)  ¡Qué  contratiempo! 

Fern.  Vaya,  dame  el  vizcoclio. 

Jul.  Señor,  j  con  la  mano  ! 

Fern.  No  importa. 

Bor.  (Aparte .)  Por  fortuna  no  sabe.... 

Jul.  (Sacando  un  papel  de  su  faja.) 
En  este  papel.... 

Fern.  Bien  :  los  militares  no  gastan 
cumplimientos. 

Jul.  (Pone  el  bizcocho  ejiciina  del  pa¬ 
pel ,  y  se  lo  presenta.)  Tomad,  se¬ 
ñor....  ¿Qué  hacéis?  Volvedme  el 
papel . 

Fern.  Pues  qué  ¿tiene  algo  de  parti¬ 
cular? 

Jul.  Sí  ,  señor  ,  jiara  el  que  sabe 
leerlo . 


Bor.  Caparte.)  ¡Que  impaciencia  me 
causa ! 

Feni.  jY  tú  sabes  leer? 

Jul.  El  italiano  solamente» 

B'eni.  en  este  ])apel.... 

Jul.  Son^  según  creo,  unos  caracteres 
griegos  ;  yo  no  puedo  entenderlos. 
Mira,  Borello. 

Boj'.  Yo  tampoco  los  enlieiido. 

Fi'.  (Al ai' pálido  la  mano.)  A  ver. 

Jal.  (Dándole  en  la  mano.)  Despiles 
de  tu  amo» 

Fi'.  i  Ay  qué  bruto  ! 

Fei'ii.  (Apai^te.)  ¡Qué  veo!  ¡  Esta  en 
aleman  1  (Leyendo .)  «ílacedle  be¬ 
ber  primero.» 

J5o7’.  Señor,  ¿nobebeis? 

Fj'.  No  de  jéis  evaporar  el  vino. 

Fei'ji.  (á  Borello)  Vaya  ,* amigo,  toma 
este  vaso,  y  dame  el  ejemplo. 

Bor.  ¡Yo  ! 

Fern.  Este  es  el  uso  en  mi  pais. 

Bor.  ¡He  de  beber  en  vuestro  vaso! 

Fern.  Yo  te  le  permito. 

Bor.  No  me  atrevo....  ’ 

Fern.  Yo  te  lo  mando. 

Bor.  No'beberé. 

Jul.  (Aparte .)  ¡Monstruos!  Mis  sos¬ 
pechas  eran  fundadas. 

Fern.  ¡  1/ífame  !  Este  vino  esteá  enve¬ 
nenado  . 

Fr .  ¡  Envenenad^)  !  ¡  Ay  Dios  mió  !  ¡Y 

‘  yo  que  me  he  bebido  dos  botellas! 
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J^ern.  Confiesa  tu  crimen. 

Jjor.  Pues  bien  yo  quería  tu  muerte, 
y  no  le  lias  (le  escapar.  Eres  un  ene¬ 
migo  (le  mi  patria,  y  has  de  morir. 

Ferri  ¡Miserable! 

Bov.  Compañeros.... 

Jnl.  Borello  ,  ¿qné  hacéis?  ‘ 

Fv.  (Corriendo  lidcia  Borello  ¡Ase¬ 
sinar  á  mi  amo  !  f Borello  le  derriba 
en  ticTTa  de  un  bofetón  :  salen  dos 
hombres  armados  de  puñales  :  los 
tres  quieren  arrojarse  sobre  Fer¬ 
nando  ,  que  está  sin  armas  ;  pero 
Julia  lo  cubre  con  su  cuerpo  j  dan-' 
do  'voces.) 

Jul.  y  Fr.  ¡ Socorro !  ¡  socorro ! 
ESCENA  XV. 

LOS  DICHOS,  EL  CONDE,  MORAZZI  ,  CPxlA- 
DOS  ,  ALDEANOS. 

Conde .  ¿Qué  gritos  son  estos?....  ¿Qué 
sucede  ? 

Jul.  ¡iVh!  ¡Salvadle  del  furor  de  los 
asesin()s! 

Conde.  Detente,  Borello. ¿Quién  te  ha 

'  mandado?.... 

Bor.  Es  un  ale  man. 

Conde,  Ya  no  es  mi  enemigo  desde 
que  es  mi  huésped;  su  vida  es  sa¬ 
grada  para  mí  ,  y  si  la  viese  ame¬ 
nazada  ,  mi  honor  exigirla  que  fue- 
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se  el  primero  a  defenderla. 

Jiil.  (Besándole  la  mano.)  (udparte .J 
¡  Ali  ,  padre  miu  ! 

Vevn.  Señor..;. 

Conde,  Ecliad  de  aquí  á  ese  niísera- 
hle  ,  y  que  jamas  ten^a  la  audacia 
de  presentarse  á  mi  vista. 

JFr.  Es  poco  echarle  ,  señor  ,  mandad, 
que  lo  ahorquen. 

Conde.  (AFetnando.J  Nada  temáis, 
señor  oficial  :  el  conde  de  Torrelli 
responde  de  vuestra  vida. 

Mor,  (Aparte. J  jTodo  se  ha  perdido! 


FIN  DEL  ACTO  II. 
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ACTO  TERCERO. 


Él  teatro  representa  lo  interior  <le  un  pa- 
Lellon  gótico  muy  pequeño  :  en  el  fondo 
liaLrá  una  cama  con  colgaduras  ;  á  la  iz¬ 
quierda  una  ventana  con  las  persianas 
echadas  ;  á  la  derecha  la  puerta.  Las  pa¬ 
redes  están  cubiertas  de  tapices  anti¬ 
guos.  Hay  una  mesa  ,  una  silla  y  un  ta¬ 
burete  ;  una  gran  cartera  con  dibujos 
sobre  la  silla;  una  guitarra  colgada  á  uii 
lado  de  la  cama  ,  y  debajo  una  harpa. 


ESCENA  I. 

fí\itz  solo .  (Entra  con  una  maleta. J 

itAnda  ,  amigo  mio^  me  lia  dicho  ese 
señor  •  lleva  la  maleta  de  tu  amo  á 
la  habitación  que  se  le  ha  destinado, 
allá  abajo  ,  en  el  pabellón  que  ves 
desde  aquí,  á  lo  último  del  jardin.» 
¡  Con  que  este  es  nuestro  alojamien¬ 
to!....  Pues  no  han  «(astado  nuicbo 

o 

en  amueblarlo.  Por  mas  que  miro, 
no  veo  mas  que  una  cama....  y  nada 
para  mí.  Ya  se  ve,  yo  no  necesito 
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cama;  desde  que  estoy  en  este  mal¬ 
dito  país  no  puedo  pegar  los  ojos^  y 
me  parece  que  después  de  lo  que 
nos  acaba  de  suceder  á  mi  amo  y  á 
mí,  no  voy  á  atreverme  á  beber  ni 
á  comer....  No  se  me  puede  quitar 
de  la  cabeza  que  babia  veneno  en  el 
vino  que  me  hicieron  beber.  Pero, 
señor,  ¿es  posible  que  haya  hom¬ 
bres  tan  malos  que  se  atrevan  á  en-* 
venenar  un  vino  tan  bueno?  Por  mas 
que  mi  amo  quiere  tranquilizarme, 
yo  siento  de  cuando  en  cuando  unos 
dolorcillos.i*.  ¡  qué  demonio  de 
pais!...*  ¡Galle!  se  me  olvidó  cerrar 
la  maleta  cuando  saqué  el  lienzo  pa¬ 
ra  curar  á  mi  amo....  Que  el  diablo 
me  lleve  si  no  he  perdido  la  caber 
za....  Por  fortuna,  ese  Conde  no  es 
tan  malo  como  los  demas,  y  ha  echa¬ 
do  al  instante  de  su  casa  al  bribón 
del  jardinero.  Mucho  me  consuela 
el  no  ver  mas  aquella  cara  de.*.*, 
(Mientras  dice  esto  se  pone  de  ro¬ 
dillas  pai'a  cerrar  lámale  ta  :  la  puer¬ 
ta  se  abre  ,  jy  aparece  Borello.J  ^ 


ESCENA  ir.  . 

BORELLO  ,  FRITZ. 

Fr.  ¡  Ay  Dios  mió !  ¡ya  le  tenemos 
aquí!  (Aparte 
Bov.  ¿Q  ué  haces  aquí  tú?- 

5 


•  i 


•  •  •  • 
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Fi\  Señor  Borello  ,  he  venido....  ya 
sabéis....  me  ha  mandado  el  señor 
Morazzi....  ¿no  sabéis  que  vamos  á 
alojarnos  en  este  pabellón  ? 

For.  Bien.  ( Aparte. J  Pensé  no  encon¬ 
trarle  aquí. 

Fr.  Tampoco  yo  esperaba  ,  señor  jar¬ 
dinero,  tener  el  gusto....  me  pare¬ 
ció  (jue  vuestro  amo  os babia  echa.... 
es  decir,  que  os  habíais  separado  del 
castillo. 

Bor.  Mi  amo  es  demasiado  bueno  para 
despedir  á  un  antiguo  criado  que 
hace  veinte  años  sirve  á  su  familia. 
Dijo  aquello  en  un  momento  de  có¬ 
lera;  pero  estoy  seguro  de  que  aho¬ 
ra  está  arrepentido. 

Fr.  ( Aparte  .J  j  Malo  !  —  Os  doy  la  en¬ 
horabuena,  señor  Borcllo. 

Bar.  Aquí  estaréis  muy  bien. 

Fr.  No  muy  anchos. 

Bor.  ¿Teneis  que  recibir  visitas? 

Fr.  Por  fortuna  no ,  señor,  porque  no 
hay  mas  que  una  silla. 

Bar.  Se  traerá  lo  que  os  haga  falta. 

B'r.  Parece  que  este  cuarto  no  ha  sido 
muy  habitado. 

Bor.  Jamas.  Solo  la  señorita  viené  al¬ 
gunas  veces  á  dibujar  y  estudiar  la 
música. 

Fr .  ¡  A h  !  Aquella  señorita  tan  gua¬ 
pa....  Desde  que  llegamos  no  la  be 
vuelto  á  ver. 
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Bor.  Es  que....  no  está  ya  en  el  cas¬ 
tillo.  ^ 

Fr.  Es  lástima  ,  porque  aquí  no  venia 
mal  una  cara  tan  guapa....  no  es  de¬ 
cir  ([lie  la  vuestra.... 

Bor.  Este  era  en  otro  tiempo  el  pabe¬ 
llón  de  los  baños  del  señor  Conde*, 

fiero  le  ba  parecido  que  estaba  muy 
ejos  del  castillo  *,  ba  becbo  cons¬ 
truir  otros,  y  ya  no  se  sirve  de  estos. 
Fr.  ¡Galle!  ¿Y  dónde  se  bañaba?  Yo  no 
veo.... 

Bor.  Aquí  abajo.  ¿No  habéis  visto  la 
entrada  de  una  gruta? 

Fr.  Sí,  una  especie  de  caverna. ...por 
señas  que  no  me  gustó  mucho  un 
ruido  que  se  oye  al  pasar*... 

Bor.  Es  una  cascada  ,  que  después  de 
llenar  los  baños  Va  á  perderse  en  los 
'  estanques  del  molino. 

Fr.  Todo  eso  es  muy  bueno  ;  pero  yo 
soy  de  la  opinión  del  señor  Con(le: 
este  pabellón  está  muy  lejos  del  cas¬ 
tillo. 

Bor.  Aquí  estará  vuestro  amo  mas 
tranquilo. 

Fr.  Y  si  nos  sucediera  algo  ,  y  diése¬ 
mos  voces,  ¿nos  oirían? 

Bor.  Creo  que  no. 

Fr.  Chiparte. J  Malo.  —  En  ese  caso 
creo  que  me  quedaré  allá  con  vos.... 
Tengo  algunas  cosas  que  hacer  ,  y 
si  me  permitís.... 
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Bor .  Gomo  gustéis. 

B'r.  f jiparte  .J  jAj  Dios  mió!  Quisiera 
estar  cien  leguas  ele  aquí.  (Al  irse 
sale  Morazzí :  B'ritz  lo  saliLcla^  y  se 
'va,  Morazzi  lo  sigue  con  la  j>ista^ 
y  cierra  la  puerta. 

ESCENA  Iir. 


MORAZZI  ,  BORELLO 


Mor.  Imprudente^  ¡  si  le  dice  á  su  amo 
([ue  te  ha  visto  aquí!.... 

Bor.  Yo  le  he  engañado  :  le  he  hecho 
creer  que  he  vuelto  á  la  casa. 

Mor.  Por  desgracia  no  hay  nada  de 
eso  ^  y  si  mi  Lio  supiera  que  estabas 
aquí....  Nunca  le  he  visto  tan  furio¬ 
so.  Cuando  me  acuerdo  del  odio  coíi 
que  mira  á  los  alemanes  ^  me  asom¬ 
bra  el  ver  las  atenciones  que  ha  usa¬ 
do  con  este  durante  la  comida. 

Bor.  Sin  duda  teme  comprometerse-, 
pero  nosotros  le  vengaremos  sin  que 
■  él  corra  peligro  ,  y  después  nos  lo 
agradecerá . 

Mor.  Lo  dudo. 

Bor.  Pues  bien,  lo  liaremos  sin  que  él 
sepa  nada. 

Mor.  Eso  será  lo  mejor.  Parece  que 
-  ese  estrangero  lo  ha  hecbizado  ,  y 
casi,  casi  seria  mejor  que  renunciá¬ 
semos.... 


Bar.  ^Quc  decís?  Nuestro  proyecto  es 
seguro.  Vuestro  tio,  según  costoin- 
})re,  se  cnecírraráeii  su  cuarto  á  dor¬ 
mir  la  siesta.  El  cajdtan  es  natural 
que  llaga  lo  mismo.  La  fatiga,  la  lic- 
rida,  el  escesivo  calor  á  (pie  iio  es¬ 
tá  acostumbrado,  le  oliligarán  á  bus¬ 
car  el  sueño  ,  y  cuando  se  cierrc'u 
sus  ojos,  yo  os  prometo  que  no  vol¬ 
verá  á  levantarse. 

3íor.  Pero  su  criado.... 

Bor.  Tendremos  cuidado  de  detener¬ 
lo  en  el  castillo  ,  sin  perjuicio  de 
decidir  después  lo  que  se  lia  de  ba- 
cer  con  td.  En  cuanto  á  su  amo  ,  su- 
])ondremos  que  temiendo  por  su  vi¬ 
da  se  lia  marcbado  sin  decir  nada. 
Y  como  ,  gracias  al  torrente  ,  no 
(jnedará  ninguna  señal  ,  se  verán 
obligados  á  creernos. 

O  ^ 

Mor,  Mientras  mas  se  acerca  el  ins¬ 
tante  ,  mas  se  aumentan  mis  te¬ 


mores. 

Bov.  ¡Que  invención  tan  singular  la 
de  esta  máíjuina !  Me  lian  dicho  que 
la  mand(í  construir  el  padre  del  Con¬ 
de  actual. 

^lov.  Sí,  y  liay  pocos  que  sepan  el  se¬ 
creto. 

Bor.  Será  necesario  quitar  de  enme¬ 
dio  los  efectos  del  capitán  :  yo  me 
encargo  de  ello. 

Mor,  (Jiparte.)  Podj’á  ser  acaso  este 


.. 

capitán  el  liíjo  del  Conde....  No  ten- 
f^o  ninguna  prueba.... 

JBor.  (Lev antando  la  maleta.)  No  pe¬ 
sa  mucho.  Una  ojeada  bastará  para 
hacer  el  inventario.  Justamente  está 
abierta.  (La  registra.) 

Mor.  (Aparte .)  Va  á  salir  de  Sicilia, 
como  todos  sus  compañeros.  ¡Si  le 
dejo  vivo,  y  es  él !.... 

Bor.  Unas  vendas,  un  uniforme  ,  pól¬ 
vora....  todo  esto  no  vale  nada.... 
¡qué  veo  !  ¡Una  cadena  de  oro  y  un 
medallón .... 

Mor.  A  ver.  (La  toma,  j''  examina 
mientras  Bor  ello  signe  registran^ 
do .)  ¡  Una  cifra  !  (V^ aelve  el  meda¬ 
llón  ,  y  lee.)  «Para  siempre  de 
María  Roberti.»  ¡María!  ¡Es  el  nom¬ 
bre  de  su  madre!  ¡Todo  lo  be  des¬ 
cubierto!....  No  me  babia  engaña¬ 
do  :  él  es....  ¡Ab!  no  baj-  remedio: 
es  preciso  que  muera.  Pongamos  en 
su  lugar  este  medallón  ;  después  sa¬ 
bré  aprovecbarme  de  él....  ¡Alguien 
viene!....  ¡Borello! ....  (Guarda  en 
el  pecho  el  medallón  :  Borello  cier¬ 
ra  la  maleta.) 

'  ESCENA  IV. 

JULIA,  morAzzi,  borello. 

Jal.  (Siempre  con  el  trage  de  moro. 
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dice  al  entrar.)  j  Los  dos  aquí ! 

Mor.  ¡Sois  vos  Julia!  ¿Qué  que¬ 
ro  is? 

Jal.  Mi  presencia  no  debe  sorprende¬ 
ros  :  ¿no  es  aquí  donde  vengo  á  di¬ 
bujar  y  a  estudiar  la  música  ? 

Mor.  ¿Pero  no  sabéis  í[ue  el  capitán  va 
á  ocupar  este  pabellón? 

Jiil.  ¿  Fd  capitán  ?....  No  lo  sabia.  ¿Y 
por  qué  habéis  escogido  este  sitio? 
¿No  hay  en  el  castillo  otras  babita- 
ciones  mejores  que  esta?....  ¿Lo  sabe 
el  Conde  ? 

Mor.  ¿Vos  lo  dudáis? 

Jiil.  ¿Y  lo  aprueba?  (Borello ^  durante 
esta  escena  f  va  de  la  ventana  d  la 
cama,  examina  ,  y  se  marcha  con 
disimulo .) 

Mor.  No  queremos  vivir  bajo  el  mis¬ 
mo  techo  que  un  enemigo  de  la  Si¬ 
cilia. 

Jul.  ¡  Cuánto  lo  siento  l  Tenia  una  vis¬ 
ta  em])ezada.  . 

Mor.  Podéis  acabarla  mañana....  ó  pa¬ 
sado  mañana....  tiempo  hay. 

Jul.  No  puede  ser  :  se  la  be  prometi¬ 
do  á  vuestro  tio  para  esta  tarde. 

Mor.  Podéis  subir  á  acabarla  arriba. 

Jul.  ¿En  la  pieza  donde  está  el  relox? 

Mor.  Sin  duda:  la  vista  es  absoluta¬ 
mente  la  misma. 

Jul.  Pero  si  alojáis  aquí  al  capitán,  su 
.  criado  ocupará  el  piso  superior. 
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Mor.  No  ,  el  criado  se  queda  en  el 
castillo. 

Jal,  fyíparte.J  jAli!  no  me  cabe  duda: 
•  meditan  aloun  nuevo  crimen. 

Mor.  Queréis  que  Borello  os  suba  la 
cartera? 

Jiil.  No  :  mejor  será....  pero  ¿cómo  es 
que  Borello  está  aquí  todavía.  Si  el 
Conde  lo  llega  á  saber.... 

Mor.  Tiene  esperanzas  de  que  lo  per¬ 
done  :  yo  le  lie  prometido  hablar  en 
■  favor  suyo.  Borello....  ¿Dónde  se  lia 
marcbado?....  Borello.... 

Jal.  No  lo  incomodéis  por  mí.  El  ca-? 

pitan  no  vendrá  tan  pronto. 

Mor.  Guando  yo  le  vaya  á  buscar. 
Jal.  Me  queda  poco  que  hacer  \  y  si 
me  dierais  tiempo.... 

Mor.  Cuidad  de  que  ese  estrangero  no 
-  os  encuentre  aquí :  esta  clase  de  tra¬ 
bajo  no  es  propia  del  papol  que  re- 
presentáis  ;  y  era  fácil  que  sospe¬ 
chase.... 

Jal.  No-,  no  necesito  mas  que  un  ins¬ 
tante. 

^or.  (Aparece  día  puerta.J  Sefior_, 
¿•me  habéis  llamado? 

Mor.  Sí,  quédate  :  la  señorita  puede 
necesitarte.  (Se  acerca  d  Horello 
'  p  ara  hah  lar  le  en  se  ere  t'o . ) 

Jal.  (Aparte  .J  Es  preciso  impedir  que 
Me  prevenga  contra  mí.  —  Borello, 
abre  esta  persiana.  (^Borello  dada, 


.  y  mira  a  Morazzi.')  leamos,  pronto, 
no  liay  que  perder  tiempo.  (Lo  co-  ' 
del  brazo  ^  y  lo  hace  pasar  de- 
■  laiilc  ;  de  modo  ,  que  ella  se  calo-- 
que  entre  los  dos  :  Morazzi,  viendo 
.  que  no  puede  hablar  d  Borello  ,  se 
va.) 

ESCENA  V. 

JULIA  ,  LORELLO. 


Jiil.  C Aparte .)  (^Mientras  Borello  abre 
las  persianas .)  Fernando  es  perdi- 

-  do....  Yo  sola  puedo  salvarle,  y  no 
sé  los  peligros  que  le  cercan.  El  cri¬ 
men  es  cierto,  y  no  sé  cómo  preve¬ 
nirlo  . 

Bor.  Señora  ,  va  está. 

Jiil.  Fien,  gracias.  (Toma  la  cartera.) 
Quiero  darme  prisa,  antes  que  lle¬ 
gue  vuestro  prisionero. 

Bor.  (Sorprendido  .J  ¡Nuestro  prisio¬ 
nero  ! 

Jal.  La  idea  de  que  iba  á  verlo  por  la 
última  vez,  podria  causarme  alguna 
turbación  ,  y  no  quisiera,  que  sos¬ 
pechase.... 

Bor.  (Aparte.J  ¿Es  posible  que  se- 


a?, 


Jal.  Y  es  necesario  que  no  malicie.... 
Bor.  Pues. 

Jul.  ¿No  es  verdad? 

Bor.  Por  supuesto. 


Jiil.  (Mostrándole  un  dibujo  .J  Y  a  y  es: 
esta  casi  acabado. 

Bor.  Está  muy  bonito. 

Jul.  Es  el  punto  de  vista  que  se  des¬ 
cubre  desde  esta  ventana. 

Bor.  j  E's  verdad!....  Y  nada  habéis 
olvidado....  basta  el  molino  de  Jua¬ 
na  está  en  este  lado. 

Jul.  Y  amos  á  continuar  (Se  sienta  de¬ 
lante  de  la  'uentana  ,  pone  la  car¬ 
tera  sobre  las  rodillas  ,  y  los  pies 
sobre  el  taburete  ;  toma  el  lápiz  j,  ^ 
se  pone  d  dibujar  con  atención.) 
(uiparte)  ¡Gomo  conseguiría  arran¬ 
carle  el  secreto  ! 

Bor.  (Jiparte .)  JYo  es  posible  que  el 
señor  Morazzi  se  lo  baya  conGado. 

Jul.  (Dibujando .)  ¿Sabes  que  no  será 
muy  fácil  sorprender  á  ese  estran- 
gero  ?  jBorello  la  mira  sin  respon¬ 
der.')  El  está  con  cuidado  ^  princi¬ 
palmente  desde  el  lance  de  esta  ma¬ 
ñana.  ¡Qué  imprudencia  la  vuestra! 
¡quererle  matar  de  dia,  y  enmedio 
del  castillo  !  Aquí  á  lo  menos  es  mas 
seguro . 

Bor.  Pero^  señora  ^  ¿por  qué  pensáis 

C  J  Ll  G  •  •  •  • 

Jul.  ¿Qué?.... 

Bor.  Qué....  ese  capitán.... 

Jul.  Yamos....  qué  ese  capitau.... 
acaba.... 

Bor.  Vos  pensáis  que  todavía  que  re- 


(15) 

mos  atentar  a  su  vida. 

Jiil.  jtY  me  engaño? 

Bor.  Os  aseguro  que.... 

Jul.  Pol)re  Borellü....  Tú  piensas  que 
no  sé  lo  que  hay  :  no  es  sin  falta  de 
misterio  haber  escogido  este  pabe¬ 
llón  . 

Bor.  (Aparte')  j  Qué  es  lo  que  dice  ! 

Jul.  Hahia  en  el  castillo  otras  habita¬ 
ciones  cien  veces  mas  cómodas  que 
esta  5  pero  en  ninguna  parte  podia 
encontrarse  lo  que  hay  aquí. 

Bor.  (Aparte  No  sé  qué  pensar.... 

Jul.  Apostarla  á  que  esta  es  idea  de 
Morazzi. 

Bor.  Pero^  señora.... 

Jul.  El  capitán  no  puede  menos  de 
caer  en  el  lazo. 

Bor.  (Aparte  .J  ¡Qué  diablos  de  aven¬ 
tura!  Es  preciso  que  sepa.... 

Jul.  Confiesa  que  es  una  buena  inven¬ 
ción. 

Bor.  Con  que  según  eso  ¿sabéis  el  se¬ 
creto? 

Jul.  ¡El  secreto!  ¿Cómo  lo  habia  de 
ignorar? 

Bor .  Ya  estoy  :  el  señor  Conde  os  ha¬ 
brá  hablado  de  él. 

Jul.  (Aparte  .J  ¡  El  Conde  !....  ¿Es  po¬ 
sible  que  lo  sepa?.... 

Bor.  A  ver  como  os  lo  ha  esplica- 
do. 

Jul.  (^Duduj  recorre  con  la  vista  el 


cuarto  ,  Y  se  Jija  en  la  cama.)  Mi¬ 
ra....  allí  es.... 

Bar.  j  Allí ! 

Jul.  Mientras  esté  flurmieiiflo.... 

Bor.  Señora  ^  cuidado  con  que  digáis 
una  palabra. 

Jal.  ¿No  soy  jo  siciliana? 

Bor.  Sin  embaroro  ,  esta  mañana . 

Jul.  Mi  sexo  ,  mi  edad  me  sirven  de 
disculpa  :  la  idea  de  un  asesinato 

•  tiene  algo  de  horrible....  por  eso  no 
q ui e r o  v  ol  v  e  rl e  á  v  e  r .  C  na n  d  o  p i e n - 
so  que  no  tiene  un  solo  medio  de 

•  escapar  á  vuestra  venganza.... 

Bor.  Ninguno. 

Jul .  Aunque  cierre  la  puerta.... 

Bor.  Ya  sabéis  que  eso  no  le  servirá 
de  nada. 

Jul.  La  ventana.... 

Bor.  Puede  atrancarla  si  gusta. 

Jul.  Por  mas  que  examine  el  techo. 

Bor.  Cuanto  quiera. 

Jul.  Lo  que  es  en  el  suelo.... 

Bor.  Yo  le  aseguro  que  no  verá  nada. 

Jul.  (^Aj)artc.)  ¡Terrible  incertidum¬ 
bre  ! 

Bor.  Es  preciso  saber  que  existe  el  se¬ 
creto  para  notar  algo. 

Jul.  ¿En  el  piso?....  (^Aparte .)  ¡  Dios 
mió!  ¿como  podré  avisarle?.... 

Bor.  (^Llegdiiflose  d  la  cama.)  í^as  ren¬ 
dijas  están  tan  disininladas. .. . 

Jid.  (  y/parte.)  Si  pudiera  por  medio 
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ele  un  (llhnjo....  Veamos.  (^Esconde 
un  papel  debajo  del  paisaje  ,  /í?- 

wantando  este  por  ana  esquina  j  di~ 
baja  los  objetos  d  medida  que  Bo¬ 
fe  lio  habla.') 

Bor.  Ademas  ,  como  la  cama  está  en¬ 
cima.... 

Jal.  (  Dib  i(j an  do .)  ( ^p  arte . )  j  L  a  c  a  ^ 
ma ! 

Bor.  Cnbre  enteramente  la  trampa. 

J al.  (^Dibuja.)  ¡Una  trampa  ! 

Bor.  A  la  hora  convenida  la  cama  se 
hundirá.... 

Jal.  (^dp .)  ¿Si  lo  entenderá  bien.*.. 

Bor.  Yo  estaré  ahajo.... 

Jal.  (Se  viielae  d  mirarlo .)  ¿Abajo? 

Bor.  Sí  en  la  gruta. 

Jal.  (Dibujando .)  ¡Una  gruta! 

Bor.  Y  cuando  caiga.... entonces  yo...« 

Jal.  (Aparte .)  ¡Gran  Dios! 

Bor.  (Se  acerca  d  ver  el  dibujo.)  ¿Ha¬ 
béis  acabado? 

Jal.  (Tapando  el  papel.)  Poco  falta. 
(Dan  las  dos.) 

Bor.  ¡Ya  son  las  dos  ! 

Jal.  ¡Oh!  todavía  tenemos  tiempo. 

Bor.  No  mucho....  Una  hora. 

Jal.  f Aparte  .J  ¡Con  que  es  á  las  tres! 

Bor.  (Ten do  d  abrir  La  p uerta.J  Y awo 
puede  tardar. 

Jul.  (Dibujando  .J  (Aparte  .J  ¿Si  lo  en¬ 
tenderá; 

Bor.  No  quisiera  que  me  viese  des- 
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pues  ele  lo  que  paso  esta  mañana. 

Jal.  Sí:  tu  presenciapodria  darle  que 
SOS])  echar. 

Bor.  Allí  viene. 

Jal.  CCerraiido  la  cartera.)  Dejemos 
Oslo . 

Bor.  lEl  señor  Morazzi  viene  con  él: 
yo  me  voy. 

Jid.  Sube  mi  harpa. 

Bor.  ¿Al  cuarto  de  arriba? 

Jul.  Sí. 

Bor.  ¿Y  vos? 

Jiil.  Ya  te  sigo. 

Bor.  No  tardéis.  ase  con  el  harpa.) 
ESCENA  VI. 

JULIA  sola, 

jMónstruos....!  Hé  aquí  la  suerte  que 
le  preparan....  pero  este  dibujo.... 
¿dónde  lo  pondré  de  modo  que  lo 
vea?...  aqiíi.  (Lo  pone  sobre  la  ca^ 
ma.)  Y  encima  la  guitarra:  bien. 
Voy  corriendo  á  echarme  á  los  pies 
del  Conde....  Pero..*,  ¿y  si  no  lle¬ 
go  á  tiempo?...  No  :  no  quiero  apar¬ 
tarme  de  este  pabellón....  Desde  ar¬ 
riba  estaré  con  cuidado,  y  acaso  po¬ 
dré  avisarle....  Ya  llegan....  ¡Dios 
de  bondad, 

Fernando  1 


protege  al  desgraciado 
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ESCENA  VII. 


FRITZ  f  MORAZZI  ,  FERNANDO  ,  JULIA. 

Mor.  Señor  Capitán  aquí  teneis  vues¬ 
tro  alojaniieiito . 

(A  Julia, J  ^iToclavía  estáis  aquí? 

Jal,  Señor,  iba.... 

Feni.  No  le  riñáis:  os  advierto  que  es 
mi  protegido. 

Mor.  Siento  tener  que  alojaros  tan  le¬ 
jos  del  castillo  :  es  muy  incómodo 
tener  que  atravesar  eljardin  con  es¬ 
te  calor. 

Fern.  Nada  de  eso  :  este  alojamiento 
me  gusta  muclio  :  soy  amigo  de  la 
soledad. 

Mor.  Aquí  podréis  descansar  con  to¬ 
da  seguridad. 

Jal.  (Aparte .)  ¡Infame! 

Fern,  Lo  creo  así  :  la  noble  conducta 
del  Conde  ba  disipado  todos  mis  te¬ 
mores.  (En  este  momento  sus  ojos 
se  encuentran  con  los  de  Julia  ,  la 
cual  con  una  mirada  procura  esci- 
tar  su  desconfianza,  Fernando  mu-~ 
da  de  tono.)  Ademas,  tengo  armas. 
(Saca  dos  pistolas  y  las  pone  sobre 
la  mesa.)  Mis  pistolas  tienen  doble 
carga. 

Mor.  Es  una  escelente  precaución.  Ze- 
nadin,  acerca  esa  mesa  á  la  cama,  á 
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fin  (le  que  el  señor  oficial  tenga  ala 
mano  sus  armas. 

Jal.  fyíparte.J  ¡Qué  perfidia! 

Mor.  Así  está  bien.  Quita  de  allí  esa 
guitarra. 

Jiil.  f Aparte.)  ¡Gran  Dios!  (Bajo  d 
Fritz.J  Dile  que  te  la  deje. 

Fr.  ¿Qué  es  eso? 

Mor.  (A  Julia.)  ¿No  has  oido? 

Jal.  Sí,  señor....  voy.... 

Fr.  Señor  Morazzi,  quisiera  qíie  me 
la  dejarais  :  yo  no  la  toco  mal;  y  sin 
alabarme  ,  estoy  seguro  de  que  lia¬ 
ré  dormir  á  mi  amo^ 

Fern.  ¡Qué  estás  diciendo!  (Una  mi¬ 
rada  de  Julia  lo  detiene.) 

Mor.  ¿Y  está  en  buen  estado?  ¿No  le 
falta  nada?  (Se  adelanta  hacia  la 
cama.) 

Julia.  (Le  presenta  la  guitarra,  cu¬ 
briendo  con  su  cuerpo  el  sitio  en 
que  está  el  dibujo.)  Miradlo. 

Fern.  (Aparte.)  ¡Hay  en  todo  esto  un 
misterio! ... 

Mor.  Está  bien.  (Le  vuelo  e  la  guitar¬ 
ra  d  Julia,  Y  esta  la  pone  dojide 
estaba.)  Señor  Capitán  ,  no  quie¬ 
ro  retardaros  el  momento  de  des¬ 
cansar. 

Fern.  Bastante  lo  necesito.  Solo  sien¬ 
to  que  no  liayais  alojado  conmigo  al 
í'riaclo:  acaso  podré  necesitarlo....  • 

Mor.  Ya  liaremos  de  modo  que  se  le 
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coloque  por  aquí....  yo  liare  que 
nada  os  falte. 

Fr.  (^y/parte  Entretanto  no  me  sepa¬ 
ro  de  mi  amo. 

Mor.  {yí  Frítz.^  Venid  conmigo. 

Fr.  Al  i  nstante  voy. 

Jal.  {^ylparte  cí  Morazzi Me  falta  un 
poco  que  trabajar:  me  voy  arriba. 
Mor.  bien,  (yíparte No  la  dejaré  sa¬ 
lir  basta  que  él  haya  muerto. 

»  4  •  » 

ESCENA  VIII. 


FRITZ,  FERNANDO. 


Fr .  Ya  se  lian  marchado.  Cuidado^  se¬ 
ñor  :  después  de  haber  escapado  del 
veneno ,  puede  ser  que  no  escape¬ 
mos  del  puñal. 

Fern.  ¿Por  qué  son  esos  temores? 

Fr.  ¿No  habéis  visto  cómo  ese  morillo 
hablaba  en  secreto  con  el  señor  AIo- 
razzi?....  Los  dos  colispiran  contra 
nosotros,  estoy  seguro. 

Fern.  Te  engañas:  al  contrario,  ese 
joven  parecía  quererme  prevenir.... 

Fr.  Po  r  eso  me  dijo  al  oido  cjue  pidie¬ 
se  la  guitarra....  ¿Para  que  nos  sir¬ 
ve  la  guitarra? 

Fern.  No  concibo  que  corramos  aquí 
peligro;  esta  puerta  se  cierra  bien: 
tiene  buenas  barras.... 

Fr.  Señor,  be  oido  decir  que  en  los 
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castillos  antiguos  suele  haber  puer¬ 
tas  secretas  debajo  de  los  tapices. 

Fern,  Podemos  verlo.  (Da  golpes  en 
la  pnred.J 

Fr.  (Sin  moverse .)  Mirad  bien,  señor. 

Fern.  No  baj  nada. 

Fr.  Señor....  ¿j  si  hubiese  asesinos 
debajo  de  la  cama? 

Fern.  Anda  :  da  un  vistazo. 

Fr.  jYo!  cuando  se  tiene  miedo  no  se 
ve  bien....  pero  ya  que  os  empe¬ 
ñáis....  haré  la  prueba.  (Se  arrodi¬ 
lla  levanta  la  colcha  j'  mira.J  No 
hay  nadie. 

Fern.  Yo  creo  que  encerrándome 
bien.. .  ademas,  enmedio  del  dia, 
cómo  se  han  de  atrever.... 

Fr.  Sí,  pero  vendrá  la  noche.... 

Fern.  No  es  malo  tomar  alguna  pre¬ 
caución.  ¿Has  visto  el  monasterio 
que  esta  en  la  montaña  á  algunas  mi¬ 
llas  de  aquí?  Allí  hay  un  hospital, 
que  sin  duda  estará  protegido  por 
algún  destacamento.  Procura  salir- 
te  .del  cascillo,  y  dile  de  mi  parte 
al  comandante  que  me  envie  algu¬ 
nos  soldados. 

Fr.  |Yo  abandonaros  en  tan  eminente 
peligro!  ¡Ah,  señor!  ¡Mal  conocéis 
a  Fritz,  si  le  creeis  capaz  de  seme¬ 
jante  villanía!  No  ,  señor  ,  yo  me 
quedo  á  vueatro  lado  para  defende¬ 
ros  ,  para.... 


Fern.  Quedarte  a  in¡  lado  sería  maní- 
lestarles  que  tenemos  miedo.  Mar¬ 
cha,  y  vence  por  esta  vez  tu  co¬ 
bardía. 

Fr.  Soy  cobarde,  no  lo  niego.  ¡Ojalá 
que  todos  los  hombres  lo  fuesen! 
Así  no  habría  guerras  ni  desastres. 
Señor,  el  valor  es  el  origen  de  to¬ 
das  las  desgracias. 

Fern,  Dentro  de  deshoras,  lo  mas, 
puedes  estar  de  vuelta. 

Fr.  Pero  en  dos  horas  se  puede  mo¬ 
rir  mil  veces....  ¿Y  si  no  vuelvo?.... 
Si  cuando  vos  gritéis  «Fritz:  ¿dón¬ 
de  está  Fritz?....  ¿dónde  está  el  va¬ 
liente  Fritz?...))  Fd  eco  de  la  mon¬ 
taña  os  responde  que  el  diablo  se 
ha  llevado  al  valiente  Fritz? 

Feni.  Pues  bien  :  quédate  con  tu  mie¬ 
do.  Vete  de  aquí,  y  deja  que  nos 
asesinen  cuando  nuestra  salvación 
está  en  tu  mano. 

Fr.  Basta,  señor....  no  mas....  obe¬ 
dezco.  Si  es  este  el  último  dia  de 
mi  vida,  os  suplico  que  digáis  á  mi 
pobre  madre  que  he  muerto  como 
un  héroe;  pero  que  no  ha  sido  por 
culpa  mia,  sino  contra  toda  mi  vo¬ 
luntad. 
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ESCENA  IX. 

FERNANDO  Solo  • 

Ya  estoy  inas  tranquilo!  veo  que  Ze- 
iiaclin  ha  querido  prevenirme  con¬ 
tra  los  peligros  de  la  noche.  ¡Joven 
virtuoso!  ¡cómo  podré  pagarte  tu 
'  generosidad!  ¡El  interOs  que  mO 
manifiesta  ha  hecho  la  mas  Viva  im¬ 
presión  en  mi  alma....  {^Oyeiise  gol^ 
•  j) es  en  la  pieza  superior .)  ¡Qué  oi¬ 
go!....  ¿T3e  dónde  viene  este  rui¬ 
do?...*  Parece  que  quieren  forzar 
una  puerta.*..  Los  golpes  suenan 
precisamente  encima  de  mí.  (Des-- 
pues  de  haber  escuchado  Ya  han 
cesado....  Esto  no  dehe  inspirarme 
ninguna  inquietud...;  Echemos  es¬ 
tas  barras....  descansemos  un  po¬ 
co....  necesito  dormir  algunas  ho¬ 
ras.  {^Abre  las  cortinas  y  quita  la 
guitarra*)  ¡qué  veo!.*,  ¡un  dibu¬ 
jo!...  ¿Qué  significa  esto?..*  La  hoja 
está  di  vidida  por  Una  línea  horizon¬ 
tal....  En  la  parte  superior  hay  una 
tama....  semejante  á  esta;  y  debajo 
de  la  línea,  precisamente  debajo  de 
la  cama,  un  hombre  bosquejado  con 
Un  puñal  en  la  mano*...  ¡Gran  Dios! 
si  este  piso  se  abrirá...*  y  cuando 
yo  esté  sumergido  en  el  sueño...* 
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jTodo  lo  veo...!  Zenadíii!  Tú 
eres  el  que  defiendes  mi  vida!  (Mi¬ 
rando  el  dibujo. J  ^AL!  junto  á  la 
cama  hay  un  relox.. ..  no  lo  V(ío 

-  aquí.,..  El  minutero  apunta  las 
tres..,,  jeste  es  el  instante  señalado 
para  mi  muerte!...  ¿Qué  haré?... 
¿Salir  de  aquí?...  Sin  duda  me  ob¬ 
servan,  y  no  podré  escapar  á  los 
asesinos  que  me  aguardan.  El  ruido 
que  oí  hace  poco....  están  cerca  de 
mí..,,  ¿dónde  da  esta  ventana?.... 
( Mira  por  la  veri  tan  a  j  y  s  e  re  tii  a  .J 
No  me  engañaba,  allí  está  Moraz- 
zi....  se  oculta  detrás  de  los  árbo¬ 
les....  j Miserable !.. .  Me  ocurre  una 
idea.  (Se  asoma  á  la  v entana ^ j''  lla¬ 
ma. J  Señor  Alorazzi ,  ¿queréis  tener 

•  la  bondad  de  entrar  un  instante?... 

.  ¿No  podéis?.. .  entonces  saldré  yo.... 

así  le  bago. la  forzosa.,...  ya  viene. 

•  El  vil  teme  que  yo  escape  á  la;nuier- 
te —  pero  si  he  de  morir,  al  me¬ 
nos  moriré  vengado.  Aquí  está  iya 

•  el  cobarde'asesino....  Disimulem^is. 

(^Guarda  el  dibujo  debajo  de  la  col¬ 
cha  abre  la  puerta.)'.  ■.  ,  í 

ESGEN-A-X. 

-*  •  .<  /'j  í>.  .  [  >«!)■'»  ICr' 

MORAZZI  ,  FERNANDO.  J  i 

A  r  í  *  n  j  j  .  s  \ 

Mor»  Aquí  me  teneis,  señor  capitán: 


¿en  qué  puedo  serviros? 

Feni.  Entrad,  señor  Morazzi.  Aun¬ 
que  estoy  muy  fatigado  no  lie  podi¬ 
do  tomar  el  sueño*,  y  habiéndoos 
visto  desde  esa  ventana,  me  he  to¬ 
mado  la  libertad  de  suplicaros  que 
me  hagais  un  rato  de  compañía. 
Mor.  Es  un  placer  y  un  honor  para 
mí.  Solo  siento  no  poder  estar  el 
tiempo  que  quisiera;  me  llaman  ne¬ 
gocios  muy  importantes.... 

Fe  rn.  No  abusaré  de  vuestra  condes- 
V  cendencia.  Perdonad  si  os  trato  con 
esta  franqueza:  las  atenciones  que 
me  prodigáis  me  autorizan  á  usarla. 

-  A  la  verdad,  debo  bendecir  la  suer¬ 
te  por  haberme  conducido  á  este 
castillo .  Los  sicilianos  nos  miran  con 
un  odio  implacable  :  por  todas  par- 

•  tes  mis  pobres  compatriotas  son  ase¬ 
sinados  sin-  piedad....  Se  emplean 
los  medios  mas  infames  para  saciar 
■esa  horrible  sed  de  venganza.  Yo 
también  podia  haber  perecido,  y 
•  por  eso  me  felicito  de  haber  encon- 

-  tradí)  sugetos  tan  francos,  tan  ge¬ 
nerosos  como  el  conde  de  Torrelli 
y  su  sobrino. 

Mor.  Las  leyes  de  da  hospitalidad  son 
sagradas  para  nosotros.  Es  un  de¬ 
ber...^  V.  .  /  ■ 

Fern.  Semejante  conducta  es  á  la  vez 
:  büiirosa  y  “prudente;  porque  ya' sa-. 


Leis  que  los  oscesos  cometidos  por 
los  sicilianos  tienen  terribles  repre¬ 
salias.  Yo,  por  ejemplo,  suponga¬ 
mos  que  vengo  á  pedir  asilo  i\  uno 
de  esos  hombres  fanáticos  que  creen 
servir  á  su  patria  asesinando  á  un 
enemigo  indefenso:  jo  me  lio  de  su 
honor,  y  nada  le  es  mas  fácil  que 
quitarme  la  vida. 

Mov.  fylparte  .J  Si  sospechará.... 

Fe  rn.  Pero  yo  tengo  amigos  que  no 
tardarían  en  vengar  mi  muerte;  y 
asi  es  como  se  aumentan  los  desas¬ 
tres  de  la  guerra.  ¿No  es  bastante 
la  sangre  que  nos  vemos  obligados 
á  derramar  en  los  campos  de  bata¬ 
lla?  Al  menos  seamos  humanos  mien¬ 
tras  nuestro  deber  nos  lo  permita. 

il/o7’.  Soy  enteramente  de  vuestra  opi¬ 
nión....  pero  perdonadme.... 

Fern.  jComo!  ¿ya  me  dejais? 

JSIor.  Ya  os  he  dicho  que  estoy  de 
prisa....  se  hace  tarde.... 

Fern.  No;  serán  las  dos  y  media,  lo 
mas . 

Mo r .  ( Mirando:  s u  relox  .J  Es  ve r d a d . 

Fern.  Quedaos  un  poco  mas,  hacedme 
’  ese  favor.  Me  sentaré  con  vuestro 
permiso.  fSe  sienta  en  la  cama.) 

Mor .  (Aparte .)  Aun.  puedo  quedar¬ 
me:  falta  media  hora.  , 

Fern.  Sentaos  aquí  conmigo. 

Mor.  jGómo!  ¿sobre  la  cama? 
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Fern.  Es  el  mejor  asiento  que  pode¬ 
mos  elegir. 

Mor.  Estoy  mejor  de  pie. 

Fern.  jOli!  no  lo  permitiré.  Vamos, 
mi  querido  Morazzi....  Sin  cere¬ 
monias. 

Mor.  Si  es  empeño.... 

Fern.  Sí ,  y  os  advierto  que  soy  muy 
testarudo. 

Mor.  (Aparte.)  Me  sentaré ,  no  sea 
que  sospeche. 

Fern.  Vamos.... 

Mor.  Ya  me  siento  ;  pero  os  advierto 
que  no  puedo  estar  mas  que  un  cuar¬ 
to  de  hora.  r' 

Fern.  Un  cuarto  de  hora:  bien. 

Mor.  (Quita  la  guitarra y  se  sienta.) 

(Aparte .)  ¡Qué  diablos  de  capricho! 
Fern.  ¡Ah!  ¿vos  tocáis  la  guitarra? 
Mor.  Sí-,  pero  muy  poco: 

Fern.  Si  tuvieseis  la  bondad  de  can¬ 
tar  alguna  cosa....  » 

Mor.  No  sé  cantar. 

Fern.  Pues  á  lo  menositocad. algo. 
Mor.  Ved  que  mis  ocupaciones.... 
Fern.  Tiempo  tenéis  :  bueno  es  un 
rato  de  distracción....  ¡La  vida  es 
=  tan  corta!...  ¡Quién  puede  contar 
con  el  tiemj)0  venidero!...  Vamos, 
•ya  os  escucho.  (Cuando  Morazzi 
'va  d  tocar,  se  oye  sonar  una  harpa 
en  el  piso  superior .)  > 

Mor.  (Aparte.)  ¡  Gran  Dios ! 


Fern.  ¿Qué  es  eso  ([ue  suena? 

Mor.  Esto  podría  interriinipirnos:  voy 
á  liaeev  que  callen.... 

Fern.  (^Deteniéndole  No  :  tengo  cu¬ 
riosidad  de  saber  qué  es  eso  espe¬ 
rad. 

Mor.  Sin  embargo.... 

Fern.  Silencio....  ya  empiezan. 

Jal.  (Arriba.)  «Descuidado  caballero 
«que  este  castillo  babitais^ 

«de  vuestro  huésped  villana 
«la  oculta  saña  temblad. 

<  «Ese  lecho  es  vuestra  tumba, 
«caballero-,  despertad: 

«velad  ,  velad.» 

Mor.  f Aparte  le  cantando  se J  ¡Estoy 
vendido  !• 

i 

Fe  rn .  (z  ornando  sus  pistolas .)  No  te 
muevas  de  ahí. 

Mor.  ¡Como!....  señor  oficial.... 

Fern.  Oigamos  lo  que  sigue. 

Jul.  —  «Alevosa  muerte  os  guarda 
«si  los  píirpados  cerráis, 

«pues  debajo  de  ese  lecho 
«el  horrendo  abismo  está. 

«Ese  lecho  es  vuestra  tumba, 
«caballero,  despertad-, 

«velad  ,  velad.» relox  dd 
las  tres  .) 

Mor.  ¡Ah!....  ¡lastres!.... 

Fern.  (Le  arroja  sobre  la  cama:  las 


cama  se  hunde.)  ¡Quieto  alií! 

Mor.  I  Borello! ....  ¡soy  yo  !....  (ATo- 
razzi  desaparece .  Oyese  ruido  de 
'zar  una  puerta  :  aparece  Julia 
precipitada  .J 

ESCENA  XI. 

FERNANDO  ,  JULIA. 

Jul.  ¡Se  ha  salvado!.... 

Fern.  ¡  Zenadiii  ! 

Jul.  Yo  he  sido....  yo  he  adelantado 
el  relox....  j  huye  !....  huye  !.... 

Fern.  ¡Eres  tu! .... 

Jul.  {^Empujándole  hacia  la  puerta.) 
Huye  ,  ()  pierdes  la.  vida.  (^Cayendo 
de  rodillas,)  ¡Dios  mió!  ¡guiad  sus 
pasos! 


FIN  DEL  ACTO  III. 
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ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  un  sitio  pintoresco. 
En  el  proscenio  hay  un  gran  arco  ele 
piedra  algo  carcomido.  A  la  izquierda 
la  parte  esterior  del  molino,  donde  pa¬ 
só  el  primer  acto  ;  un  puentecillo  con¬ 
duce  desde  el  suelo  al  molino  ;  la  rueda 
da  vueltas.  A  la  derecha  hay  una  casilla 
construida  sohre  pilastras  ,  de  la  cual  ba¬ 
ja  á  la  escena  una  escalera.  En  el  fondo 
hay  varias  cascadas  que  nacen  de  los  es¬ 
tanques  superiores  ,  y  caen  en. el  estan¬ 
que  donde  está  construido  el  molino,  en 
el  cual  se  ven  nadar  gansos  y  patos.  Son 
las  cinco  de  la  tarde :  el  sol  va  á  po- 
Jierse. 


ESCENA  I.  . 

f 

BORELLO  ,  JUANA. 

Bor.  (^Baj a  precipitado  por  la  escale¬ 
ra  de  la  derecha.^  Juana....  Jua¬ 
na.... 

Juana.  {Saliendo  del  molino.')  ¿Qué 
es  eso?....  ¡Ah!  ¿eres  tú^Borello? 

Bor.  ¡  Ay  lierinana! 


Juana.  ¿Qué  tienes?....  ¡Que*turha- 
eion  !....  j  qué  desorden  !....  me  tie¬ 
nes  asustada. 

Bor.  j  Desgraciados  de  nosotros  !  Todo 
se  lia  perdido. 

Juana.  Alguna  desgracia.... 

Bor.  j  Horrorosa  ! ....  El  castillo....  los 
enemigos....  el  señor  Morazzi. 

Juana .  ¿  Qué? 

Bor.  Ha  muerto. 

Juana,  j  Ha  muerto  í 

Bor.  j  En  mis  brazos!....  por  ese  ofi¬ 
cial  ...  I. 

Juana.  ¿El  que  yo  envié  al  castillo? 

Bor.  El  mismo . 

Juana.  |  Desgraciada  ,  qué  he  he- 
-  cbo  !....  Y  el  señor  Conde  y  la  seño- 
*  rita!;.. .  ¿Qué  es  de  ellos? 

Bor.  Lo  ignoro.  Después  de  aquel 
horrible  suceso,  huí  del  castillo  ,  y 
á  pocos  pasos  encontré  un  destaca¬ 
mento  de  soldados  alemanes con¬ 
ducidos  por  el  criado  del  capitán: 
yo  me  teiidí  á  lo  largo  entre  unas 
zarzas  ,  y  los  oí  hablar  de  su  horri¬ 
ble  proyecto.  ,  o 

Juana,  j  Dios  mió!  ¿y  qué  decian? 

Bor.  iban  cá  apoderarse  del  castillo,  á 
prender  al  señor  Conde  ,  y  llevarlo 
al  cuartel  general. 

Juana.  jAb!  j  mi  pobre  señor!  . 

Bor.  Sin  duda  querrán  quitarle  la  vi¬ 
da  ,  porque  le  acusan  de  iiabeiqque- 
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rielo  matar  al  capitán....  j  yo  qne 
conozco  su  inocencia  ^  ¿le  dejaré  a 
merced  de  esos  infames  ?....  No  :  voy 
á  defenderlo  hasta  derramar  la  úl¬ 
tima  gota  de  mi  sangre.  V^oy  á  reu¬ 
nir  los  paisanos  refugiados  en  las 
montañas  ;  nos  emboscarnos  ^  y  al 
pasar  la  escolta  nos  echamos  sobre 
ellos....  yo  he  de  morir,  ó  les  he  d.e 
arrancar  su  víctima. 

Juana.  ¿Qué  vas  á  hacer?.... 

Bor.  No  pienses  disuadirme  :  se  trata 
de  la  vida  de  mí  amo,  y  tus  esfuer¬ 
zos  serán  inútiles.  Ven  á  darme  mis 
armas. 

Juana.  ¡Borello,  por  Dios!..., 

Bor.  Ven  :  no  se  pierda  tiempo* 
Juana.  Aguarda....  Allí  veo  unifor¬ 
mes.... 

Bor.  Vamos  á  dentro. 

Juana.  Ya  no  hay  tiempo  :  es  el  ma¬ 
yor-  Ruding....  escóndete.  {Seña¬ 
lando  la  escalera.^  Por  allí  ;  te  eii- 
•  cargo  la  prudencia.*.,  ya  llegaiiw 

ESCENA  II. 

t 

RUDING  ,  JUANA  ,  UN  OFICIAL* 

JRiid.  Que  me  espere  el  destacamento 
al  otro  lado  del  puente.  Y  bien,  pa- 
trona^  ¿cómo  está  mi  querido  Fer¬ 
nando?  Supongo  que  le  habréis  cui¬ 
dado. 
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Juana,  f Aparte  .J  Nada  sabe. 

Jiiid.  Si  le  habéis  tratado  bien  ,  yo  os 
prometo  que  no  os  ha  de  pesar.  Pe¬ 
ro  /dónde  está?....  /como  no  sa- 

le?l.. 

Juana.  Señor  Mayor.... 

Hud.  ¿Qué  es  eso?  ¿Me  estorbáis  el 
paso?  ¿No  queréis  que  vaya  á  abra¬ 
zarlo? 

Juana.  Señor  Mayor  ^  es  que.... 

Jiud.  Vamos. 

Juana.  Que  ya  no  está  aquí. 

Jiud.  ¿No  está  aquí? 

Juana.  En  mi  casa  no  podía  encontrar 
lo  que  necesitaba,  y  acaso  se  baila¬ 
ba  es23uesto  á  grandes  peligros.... 
por  eso  le  hice  conducir  al  castillo. 

Jiud.  ¡Voto  va!....  á  vos  le  babia  yo 
confiado....  ¿Y  qué  castillo  es  ese? 

Juana.  El  de  nuestro  buen  señor  el 
conde  de  Torrelli. 

Jiud.  ¡Torrelli!....  miserable.... 

Juana.  ¡Ah  !  señor.... 

Jiud.  ¿Í3ónde  le  habéis  enviado?.... 
Con  el  mas  cruel  de  todos  nuestros 


enemigos. 

Juana.  ¡Ah!  no  lo  creáis.... 

Jiud.  ¿No  es  él  y  su  cobarde  sobrino 
los  que  fomentan  la  revolución  y 
escitan  á  los  aldeanos  al  desorden  y 
al  asesinato  ,  dándoles  ellos  mismos 
el  ejemplo?  Yo  tengo  pruebas  de 
ello  :  ¡que  tiemblen!....  tiembla,  tu 


misma!....  pero  voy  yo  en  persona 
á  cerciorarme....  ¡Voto  va!  si  le  lia 
sucedido  alguna  desgracia,  ningu¬ 
no  de  vosotros  se  librará  de  mi  jus¬ 
ta  venganza. 

ESCENA  III. 

LOS  DICHOS  ,  FRiTZ  ( poF  la  csca^ 

lera.^ 

Riid.  ¡Ola,  Fritz  ! 

Fr.  ¡Ah,  señor  Mayor!  Qué  fortuna 
para  mí  el  encontraros....  Mi  pobre 

amo.... 

Rad»  ¿Qué  le  ha  sucedido? 

Fr,  ¡Ay! 

Vamos  ,  habla,  habla. 

Fr,  No  sabemos  de  él. 

Rud,  ¿Es  posible?  Los  soldados  que 
yo  envíe.... 

Fr,  Los  encontré  en  el  camino  cuando 
yo  iba  á  pedir  socorro  para  mi  amo: 
los  conduje  al  castillo  ,  lo  registra¬ 
ron  todo  *,  pero  inútilmente  :  el  ca¬ 
pitán  Fernando  no  ha  parecido. 

Rud,  Esos  picaros  lo  habrán  asesi¬ 
nado. 

Fr,  Bien  lo  dije  yo,  que  no  era  bue¬ 
na  señal  el  alojarlo  en  aquel  pabe¬ 
llón;  pero  no  me  quiso  creer. 

Rud,  ¿A  lo  menos  sus  asesinos  están 
en  nuestro  poder? 
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Fr.  Sí  ^  señor  Mayor.  ¡Olí!  liemos 
arrestado  á  lodo  el  mundo  :  al  Con¬ 
de,  á  sus  criados,  y  hasta  su  hija, 

■  qne  sin  duda  es  tari  buena  como  los 
demas,  si  se  ha  de  juzgar  por  el  dis¬ 
fraz  que  llevaba. 

Hiid.  ¿Y  el  infante  Morazzi? 

Fr.  jOh!  lo  que  es  ese  ya  está  habi¬ 
litado.  Dios  cuide  de  su  alma  como 
por  aquí  han  cuidado  de  su  cuerpo. 

Fnd .  a  muerto.'^ 

Fr.  Sin  que  hayamos  podido  saber  por 
quién,  ni  cómo....  jOh!  era  un  so¬ 
lemne  picaro.  Hasta  su  tio  se  queja 
ahora  de  él  :  parece  que  le  han  en¬ 
contrado  una  alhaja  que  pertenecía 

'  al  Conde  ,  y  que  sin  duda  él  se  la 
liahia  robado. 

Fiid.  ¡A  qué  cueva  de  ladrones  há  ido 
á  enviar  esta  inuger  á  rni  pobre  Fer¬ 
nando!....  Pero  tú  ¿á  qué  venias 
aquí? 

Fr.  A  Ver  si  adquiría  noticias  de  mi 
amo. 

Fnd.  ¿Cómo? 

Fr.  (En  voz  haja.J  Haciendo  prender 
á  ese  picaro  de  Borello;  El  sargento 
Ürinan  me  sigue  á  aiguna  distancia 
con  un  buen  destacamento  ;  y  con 
pretesto  de  sorprenderlos  me  hi¬ 
cieron  marchar  delante  ;  si  no  os 
hubiera  encontrado  ,  sabe  Dios.... 

Fiid.  Mi  impaciencia  no  me  permite 


estar  aquí  mas  tiempo.  Quédate  tú: 
JO  voy  corriendo  al  castillo  ^  J  daré 
orden  al  destacamento  de  que  ven¬ 
ida  á  unirse  contigo.  No  dejeis  de 
prender  á  ese  bribón,  cómplice  vil 
de  su  amo,  y  que  los  dos  sufran  la 
muerte  que  les  preparo,  (f^ase  poV' 
la  escalera.) 

ESCENA  IV;, 


BORELLO  oculto  ,  FRITZ  ,  JUANA. 


Jaaiiai  (Aparte.)  Aliora  cteo  qué  po¬ 
drá  salir  mi  lierinano. 

Fr.  (Aparte.)  «No  dejeis  de  prender 
á  ese  bribón.»  Esto  se  dice  fácil- 
*  mente  *,  pero  después  de  los  lílti- 
-  moS  sucesos  conozco  que  me  hallo 
menos  valiente  que  antes.  Si  'los 
com])añeros  estuviesen  conmigo,  no 
digo  que  no'....  ¡pero  solo!  • 

Bor.  (Sacando  la  cabeza.)  Mis  armas.* 
(Juana  le  hace  señas  deque  espere 
que  se  vaya  Fritz .)  ♦  ' 

jp/’.  ¿  Eli ?..;.  (fqué  es  eso?....  me  pa¬ 
reció  Oír....  *  ■ 

¿Os  quedáis  aquí? 

Fr.  Me  parece  que  sí. 

Juana.  ¿Si?....  hacéis  mal. 

Fr.  ¡Ola!  '  ^  . 

Juana.  Yo  tengo  buen  corazón.,. \ 


a 
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Fr.  ¡  Olí!  ya  lo  sé....  teneis  una  pasta 
;  admirable.... 

Juana,  Y  os  aconsejo  que  os  marclieis 


cuanto  antes. 

Fr.  ¿Cómo  es  eso ¿ Hay  algún  pe¬ 
ligro  ? 

Juana.  ]Muy  grande!....  Y  si  amais  la 

vida.... 

Fr.  No  tengáis  la  menor  duda. 

Juana.  Pues  marchaos. 

Fr.  Esperad,  (jiparte.)  Esta  quiere 
meterme  miedo....  cuando  se  habla 
en  ese  tono  es  señal  de  miedo.... 
¡Oh!  estas  son  cosas  en  que  yo  estoy 
muy  enterado.  Voy  á  imponerla. 

Juana.  Vaya,  marchaos. 

Fr.  (Afectando  'valor.)  No  pienso  en 
eso  ,  querida....  me  quedo.  . 

Juana.  ¡Cómo!  queréis.. ..esponeros... 

Fr.  (Aparte .)  Cuando  yo  dije  que  te¬ 
nia  miedo.  —  Sí,  señor,  me  quedo 
hasta  que  me  digáis  qué  es  de  mi 
amo. 

Juana.  Si  yo  no  lo  sé. 

Fr.  Pero  vuestro  hermano  lo  sabe  >  y 


es  preciso.... 

Juana.  Borello  no  está  aquí. 

Fr.  (Aparte .)  ¡  Oh  !  ¡pues  si  está  so¬ 
la....  {^Alzando  la  voz.)  Señora  mo¬ 
linera  ,  es  preciso  decirme  donde 
está  Borello. 

Juana.  (Aparte.)  Este  hombre  quiere 
perderse. 
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Fr.  No  hay  mas  :  es  preciso  decírme¬ 
lo  f  ó  si  no.... 

Bo7'.  (^Saliendo  de  repente.)  Aquí  le 
tienes.  Y  bien,  jfpara  qué  lo  buscas? 
Fr.  (Fuelue  dsumiedo .)  ¡AjD  ios  mío! 
Juana.  Ya  lo  sabia  yo. 

Bar.  Vamos  ,  ¿qué  quieres  á  Borello? 
Fr.  (^Temblando .)  Nada — nada  malo: 
cuando  dos  hombres  han  bebido 
juntos  ,  no  deben  nunca  pensar  en 
•  hacerse  daño. 

Bor.  Eso  será  en  tu  país  ;  pero  no  en 
'  el  mió  ;  y  si  no  te  mato  es  porque 
te  juzpfo  indigno  de  mi  cólera. 

Fr.  ¡Oh!  yo  lo  conozco.... 

Bor.  Tú  buscas  á  tu  amo  *,  yo  tampo¬ 
co  sé  qué  es  de  él-,  pero  lo  que  pue¬ 
do  asegurarte  es  que  no  ha  pereci¬ 
do  en  el  castillo. 

Fr.  ¿De  veras? 

Bor.  De  todos  modos  ,  el  Conde  no 
.  ha  tenido  parte  en  nada.  El  señor 
Morazzi  y  yo  lo  hemos  hecho  todo. 
Anda  á  buscar  á  tu  Mayor  ,  y  dile, 

-  que  si  en  el  momento  no  pone  al  se¬ 
ñor  Conde  en  libertad,  no  saldrá  de 
estas  montañas  ni  siquiera  un  sol¬ 
dado. 

Fr.  ¡Ni  siquiera  uno! 

J^or.  ¿Me  has  entendido?  Marcha. 
Juana.  Soldados,  soldados.... 

Fr.  {^udparte .)  Estos  son  los  cama- 
radas. 
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Bor.  (A  Fritz.j  Anda  á  encontrarlos. 
(A  Juan  a. J  Y  tú,  con  mil  santos, 
dame  mis  armas.  (Juana  entra  en  el 
’  molino. J  ¿No  te  has  marchado.^ 
jF>’.  Ya  me  voy,  señor  Borello  ,  ya  me 
voy.  (Aparte. J  |Oh!  ¡si  vinieran 
los  compañeros!  ¡cuánto  me  alegra¬ 
ría  de  prender  á  este  picaro!  /Af  Bo¬ 
rello  que  lo  mira.)  Ya  me  voy,  se- 
,ñor  Borello.  (Suhepor  la  escalera.) 
Bor.  Vamos,  Juana  i  ¡cuánto  tardas 
í  en  sacar  un 'fusil! 

Fr.  (Sabiendo  de  prisa.)  ¡Gáspita! 
¡un  fusil! ... 

Bor.  Juana....  iré  yo  por  él. 

ESCENA  V. 

FRITZ  ,  URMAN  V  SUS  SOLDADOS  CU  lo 

alto  de  la  escalera j  borello. 

Fr.  (A  los  soldados.)  Compañeros, 
aquel  es  el  bribón  de  Borello.... 
que  no  se  OS  escape....  prendedle.... 

-  adelante,  hijos,  adelante.»..  (Se  po- 
í  ne  detrás.) 

Bor.  (1  ornando  una  hacha.)  Aun  no 
soy  vuestro,  y  os  venderé  cara  mi 
vida.  (Corta  el  puente  ,  entra  en  el 
molino  tj'  cierra  la  puerta.) 

Fr.  Vamos  camaradas....  á  desalojarlo 
de  allí....  Vosotros  sois  yaiientes,  y 
somos  diez  contra  uno. 


(l«l) 

Juana.  fA  la  ventana.)  Señores  ,  ¿qué 
os  he  hecho  jo?  ¿por  qué  perseguís 
á  unos  pobres  como  nosotros? 

IJvnian.  No  se  da  cuartel;  rendirse. 

JBov.  (A  la  ventana  con  un  fusil .)  Ja¬ 
mas.  Al  primero  que  se  acerque  lo 
al)  raso. 

Juana.  (Echándose  sobre  él.)  ¿Qué 
haces,  hermano....  nos  vas  á  per¬ 
der.  (Lo  quita  de  la  ventana.) 

Er.  Espera,  espera,  zorro  viejo,  ya 
te  haremos  salir  :  vamos  á  darle  hu¬ 
mazo.  Pongamos  fuego  al  molino. 

Todos.  Sí,  fuego,  fuego.*  , 

Urnian.  Veamos  pronto..'.,  faginas,  pól¬ 
vora  ,  mechas.... 

Er.Xo  voy  á  cebar  lumbres....  |  Ali 
bribón!...  por  miedo  del  fuego  se 
ba  echado  al  agua....  allí  va....  que 
se  escapa.... 

Ui’inan,  Soldados....  fuego.. (Bo~ 
judio  se  escapa  á  nado  :  los  solda^ 
dos  le  tiran  ;  pero  él\se  zabulle  y 


y  desaparece .) 

■  Fr.  ¡Voto  vá!....  se  nos  ba  escapado. 
Unnan.  No  importa;  el  molino  lo  pa¬ 
gará.  Fuego. 

Todos.  Fuego,  fuego  al  molino.  (Se 
preparan  d  hacerlo.) 
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ESCENA  VI. 


FERNANDO,  FRITZ  ,  SOLDADOS,  despUCS 

JUANA. 


Fern.  (Fn  la  escalera.)  Soldados,  ¿  qué 
hacéis  ? 

Fr.  jAy  DiosI  ¡es  mi  querido  amol 

Todos.  ¡El  CapitanI 

Juana.  (Jt  la  puerta  del  molino.)  Se¬ 
ñor  Capitán,  salvadme  por  Dios. 

jFem.  Amigos,  deteneos:  hartos  de¬ 
sastres  engendra  la  guerra  sin  aña¬ 
dir  otros  nuevos. 

Fr.  Perdonad,  mi  querido  amo  :  pen¬ 
samos  que  el  infame  Borello  os  ha¬ 
bla  asesinado,  j  por  eso.... 

Fern.  A  él  y  á  su  amo  es  á  los  que  hay 
que  castigar;  pero  no  á  esta  muger, 
que  no  puede  ser  cómplice  suya. 

Juana.  fSiempre  d  la  puerta.)  ¡Ah  se¬ 
ñor!  yo  os  lo  juro. 

Fr.  Los  juramentos  no  cuestan  nada. 
Pero  ¿cómo  es  que  no  os  he  encon¬ 
trado  en  el  castillo? 

Fern.  Escapé  por  milagro  á  la  muerte 
que  me  destinaban  ,  abandoné  aL 
momento  aquella  casa  infame,  y  me 
dirigí  al  monasterio  donde  te  bahía 
enviado  á  ]>edir  auxilio;  pero  me 
perdí  en  las  montañas,  y  después 
de  caminar  mucho  tiempo  sin  di- 
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reccíon^  me  encuentro  al  fin  enme- 
flio  (le  vosotros.  (Durante  el  dialo¬ 
go  anterior  pone  Juana  una  tabla 
en  lugar  del  puente  que  coj'tá  Bo- 
rello  y  y  viene  ci  la  escena.) 

Juana.  Señor  oficial^  vos  me  habéis 
salva  do  el  molino:  disponed  de  él: 
necesitáis  descansar....  nada  teneis 
que  temer  en  casa  de  una  madre 
que  os  debe  la  vida  de  su  bijo* 

Fr.  Sin  perjuicio  de  todo  eso>  yo  to¬ 
maré  mis  medidas  de  seguridad  : 
entrad,  señor.  Ademas,  el  camino 
real  estará  á  cien  pasos  de  este  mo¬ 
lino,  y  necesariamente  la  tropa  que 
conduce  los  presos  al  cuartel  gene¬ 
ral  ba  de  pasar  por  aquí. 

Fern.  jLos  presos!... 

Fr.  Sí,  señor,  el  con  de  de  T  orrelli, 
su  bija,  y....  Pues  qué  ¿no  sabéis?... 
nos  liemos  cubierto  de  gloria....  los 
bemos  pillado"  á  todos  menos  á  Bo- 
rello....  pero  no  se  escapará:  ya  ha 
llegado  el  Mayor,  y....  ' 

Fcrn.  ¿Fd  mayor  ba  vuelto? 

Fr.  Ha  ido  al  castillo  á  saber  de  vos. 

Fern.  jMi  querido  Ruding!...  es  pre¬ 
ciso  avisarle . 

Fr.  Eso  es.  Mientras  dais  vuestras  ér- 
denes,  voy  á  visitar  el  molino'.  Se¬ 
guidme,  compañeros:  entremos  co¬ 
mo  vencedores  en  esos  muros  que 
nuestro  valor  ba  conquistado, 
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cha  d  la  cabeza  de  algunos  solda^ 
dos  con  aire  de  triunfo ,  y  pasa  tem¬ 
blando  por  la  tabla  que  sirve  de 
puente  :  Juana  le  sigue. J 

ESCENA  VIL 

FERNANDO,  URMAN  ,  SOLDADOS. 

Fern.  (Fscribiendo  en  un  libro  de  me» 
moria.J  Avisemos  al  Major  que  es¬ 
toy  aquí....  Quiero  recomendarle  á 
Zeuaclin....  jPobre  Zeiiadin!...  A  él 
le  debo  la  vida.....  Lo  llevaré  con¬ 
migo....  y  recompensaré  su  genero¬ 
sidad.  (Arranca  la  lioja.J  Sargento 
Urman  ,  que  lleven  al  instante  este 
papel  al  mayor  Ruding.  Poned  cen¬ 
tinelas  al  rededor  del  molino,  y  es¬ 
tableced  un  puesto  en  esa  casa. 

Urman.  Voy  allá,  mi  Capitán.  (Da  el 
papel  d  un  ordenanza  :  coloca  cen¬ 
tinelas  j,  y  se  retira:  Fritz  jc  Juana 
salen  del  molino. J 

Fr.Yo.  está  todo  preparado,  podéis 
entrar  cuando  gustéis.  Ahora  voy  á 
hacer  que  se  tomen  las  precaucio¬ 
nes  necesarias  para  que  no  baya  que 
temer  alguna  sorpresa....  ¿Os  reís?... 

La  prudencia  lo  existe .  :.Ob!  vivir 
1  •  1  ®  ‘  1 
tranquilo,  y  morir  lo  mas  tarde  po¬ 
sible —  estos  son  mis  principios» 

^(Kase  por  la  escalera>J 
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ESCENA  VIII. 


JUANA ^  FERNANDO. 

Juana.  Perdonad,  señor  oficial,  si  me 
tomo  la  libertad.,.,  pero  es  tanta 
mi  inquietud.... 

Fcrn.  Hablad  sin  temor. 

Juana.  Nuestro  buen  amo  el  conde  de 
Torrelli ,  sacado  de  su  castillo  por 
vuestros  soldados,  va  á  ser  condu¬ 
cido  al  cuartel  general:  ¿cuál  será 
su  destino 

Fci  n.  La  muerte. 

Juana.  jLa  muerte  1 

Fe  vil.  Las  leyes  de  la  guerra  conde¬ 
nan  a  la  pena  capital  al  cobarde  que 
despreciando  el  derecho  de  gentes 
se  atreve  á  asesinar  á  un  soldado. 

Juana.  jAli!  no  lo  creáis....  el  señor 
Conde  es  incapaz.... 

Feni.  ¡Incapaz!...  ¿no  ha  querido  ba- 
cerme  asesinar? 

Juana.  Es  imposible....  no  puede  ha¬ 
berlo  mandado. 

Fern.  Basta  ya. 

Juana.  Pero  á  su  hija  ¿de  que  pueden 
acusarla?  En*  este  pais  hace  bien  á 
todos,  y  no  hay  desgraciado  que  no 
bendiga  el  nombre  el  e  Julia. 

Fern.  ¿Julia  decís?  f Oyese  d  lo  le- 
..j'o's  una  marcha^  que  continúa  da- 


rante  el  chaloso  siguiente  .J 

Juana,  j  Dios  mió!  ¡qué  es  lo  que 
oigo  ! 

Fe  ni.  ¿Su  liija  se  llama  Julia? 

Juana.  Sí  ^  señor  :  la  llamauos  su  liija; 
pero  no  lo  es  :  la  pobre  es  una  liuér- 
fana  a  quien  el  señor  Conde  sirve 
de  padre. 

Fern.  ¡Una  huérfana!  ¡Ah!  qué  rajo 
de  esperanza.... 

Juana.  No  me  engaño  :  ese  ruido  es  en 
el  eamino. 

Urman.  (Desde  la  ese  alera. J  Capitán, 
allí  viene  la  escolta  que  conduce  á 
los  presos. 

Fern.  R  espondedme,  por  Dios.  ¿H  ace 
mucho  tiempo  que  esa  joven  esta  al 
lado  del  Conde? 

Juana.  Place  dos  años. 

Fern.  ¿No  ha  estado  en  Alemania? 

Juana.  Creo  que  sí. 

Fern.  ¿Con  motivo  de  un  pleito? 

Precisamente:  ahora  me  acuer¬ 
do  . 

Fern.  ¿Con  su  madre? 

Juana.  Sí  ,  señor  :  la  marquesa  de 
Monreal. 

Fern.  ¡Ella  es!....  Es  mi  Julia....  ¡Y  se 
halla  entre  soldados!....  Corramos.... 
(La  marcha  se  interrumpe  :  ruido 
dentro  .J 

Urman.  A  tras. 

Jul.  (Escapándose  de  entre  los  sóida- 
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dos .J  Aquí  esta....  dejadme  que  lo 
liable. 

Ja  ana.  Ella  es. 

Fern.  ¡Julia! —  ¡te  vuelvo  á  ver! 

Jal.  fBaja  yj'ecinitadamente  y  cae 
(i  los  pies  de  Fernando. J  ¡Fernan¬ 
do  !....  miradme  á  vuestros  pies. 

Fern.  ¿Qué  hacéis,  Julia? 

Jul.  Por  Dios,  una  palabra....  Fer-* 
nando,  escuchadme. 

Fern.  Hablad.  ' 

Jul.  A  vos  solo. 

Fern.  (A  los  soldados .J  Retiraos.  Que 
se  suspenda  la  marcha  ,  y  se  tengan 
a  la  vista  los  presos.  (Los  soldados 
se  retiran.) 

ESCENA  IX. 


JULIA  ,  FERNANDO. 


Fern.  Julia  ,  el  cielo  te  vuelve  á  mis 
brazos. 

Jul.  Sí  ,  para  que  me  libréis  de  una 
desgracia. 

Fern.  A  mi  lado  no  tienes  nada  que 
temer. 

Jul.  Asi  lo  creí  desde  que  supe  que 
estabais  en  estos  sitios.  Ya  no  tiem¬ 
blo  por  mí  ‘j  pero  el  conde  de  Tor- 
relli.... 

Fern.  Ningún  lazo  os  une  á  ese  pér¬ 
fido. 
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Jnl.  Mo  ha  servido  de  padre. 

Fern.  Ha  atentado  dos  veces  contra- 
mi  vida. 

Jal.  |E1  Conde!....  Fernando,-yo  ape¬ 
lo  cí  vuestro  eorazoii.  Ihi  anciano 
estimado  ,  querido  de  todos  los  que 
le  rodean,  cuyos  dias  se  señalan  por 
sus  heneficios  ,  cuya  alma  generosa 
'  se  estremece  á  la  idea  de  una  per¬ 
fidia,  ¿podéis  creer  que  se  haya 
atrevido  á  violar  los  sagrados  dere¬ 
chos  de  la  hos])italidad  para  entre-, 
■fiarse  á  una  infame  veufianza?  :  Ah! 
i  esta  idea  me  horroriza!....  Y  a  vos 
también  os  debe  horrorizar.  No  ;  él 
os  ha  recibido  en  su  castillo  ,  os  ha 
sentado  á  su  mesa....  ¿Olvidáis  su 
noble  indignación  cuando  su  pre¬ 
sencia  arrancó  el  puñal  délas  manos 
de  Borello?... .  Fernando,  ¿hay  al¬ 
guien  que  proteja  la  vida  de  aquel 
que  quiere  asesinar? 

Fern.  Muchas  veces,  el  temor  retarda 
la  venganza,  y  el  crimen  se  oculta 
para  asegurar  la  impunidad.  Vos 
misma,  querida  Julia,  vos  ignora¬ 
bais  que  yo  estuviese  en  el  castillo, 
temian  que  os  interesaseis  por  el 
desgraciado  á  quien  querian  sacri¬ 
ficar  •,  os  alejaron  de  mi  vista  ,  y  a 
no  ser  por  la  generosidad  de  un  es- 
-  clavo  ,  de  un  ángel  que  ha  velado 
constantemente  por  mí,  yo  bubie- 


ra  muerto  a  manos  de  esos  cobardes 
asesinos....  jHiibiera  muerto  a  vues¬ 
tro  lado  sin  ^ozar  la  dicha  de  veros! 

Jal.  ¿Os  acordáis  aun  del  pobre  Ze- 
nadin  ? 

Feni.  Me  acordaré  toda  mi  vida. 

Jal.  Pues  bien  •,  ¿y  si  fuera  él  quien 
os  implorase  por  mi  voz?....  Si  os 
dijera  :  señor  ,  yo  be  espuesto  mi 
vida  por  preservaros  de  los  lazos 
que  os  teudian  vuestros  enemigos; 
yo  be  seguido  sus  pasos  ,  be  escu¬ 
chado  sus  palabras >  be  sorprendido 
sus  secretos  ^  me  he  apresurado  á 
preveniros  los  peligros  que  sospe¬ 
chaba.  Asi  arranqué  de  vuestros  la¬ 
bios  la  copa  envenenada  ;  asi  adivi¬ 
né  el  secreto  de  aquel  pabellón, 
donde  debíais  encontrar  la  muerte, 
j  Cuánto  sufrí  al  verme  encerrada 
por  el  infame  Morazzi!  Sin  medios 
ya  para  avisaros  ;  sin  atreverme  á  al¬ 
zar  la  voz  por  temor  de  apresurar 
vuestra  muerte  ^  combatida  por  los 
tormentos  de  la  incertidumbre,  me 

-  fue  preciso  comprimir  mi  terror  pa¬ 
ra  hacer  llegar  á  vuestros  oidos 
aquel  romance,  cuyas  palabras  eran 
otros  tantos  avisos  del  peligro  que 
os  amenazaba. 

Fcra,  j  Julia  !.... 

JuL  o  escuchaba!.... :  el  sil  en  ció  au¬ 
mentaba  mi  suplicio!....  En  fin,,  el 


cíelo  me  ins])ira....  el  relox  dá  las 
tres —  la  desesperación  redobla  mis 
fuerzas....  la  puerta  arrancada  cae  á 
mis  pies  ,  j  me  precipito  á  salvar¬ 
te  ,  ó  á  morir  contigo. 

Fern  .  j  Julia!  ¿eras  tú?.... 

Jal.  ]Y  quién  sino  el  amor  podia  ins¬ 
pirar  semejante  arrojo  ! 

J^ern.  Querida  Julia. 

JiiL  Tuve  que  dejar  mi  disfraz  para 
seguir  al  Conde  de  Torrelli,  partir 
sus  penas  ,  y  probarle  mi  ternura. 

JFern,  Corazón  noble  y  generoso  :  ¿con 
que  tú  sabes  encontrar  consuelos 
para  toda  clase  de  penas? 

Jal.  jAli!  Si  túliubieras  visto  á  ese  an¬ 
ciano  venerable^  arrancado  del  te¬ 
cho  de  sus  abuelos  ,  conducido, sin 
piedad  enmedio  de  una  soldadesca 
insolente,  alejado  de  sus  fieles  cria¬ 
dos  ,  que  solo  tenian  lágrimas  para 
llorar  su  infortunio!....  Yo  sola  be 
podido  seguirle  ,  porque  me  lie  lla¬ 
mado  su  bija*,  yo  sola  le  acompaño 
en  su  desgracia;  ya  no  tiene  mas  que 
¡mis  suplicas  y  ruis  lagrimas  para  ar- 
ranearle  á  la  muerte.  Fernando,  en 
tí  solo  fijo  mi  esperanza....  ¿  necesi¬ 
tas  verme  á  tus  pies?  Pues  bien,  Ju¬ 
lia  desesperada  implora  á  tus  pies 
por  precio  de  su  cariño  la  vida  de  su 
bienbecbor....  ¡Salva,  salva  á  mi 


Fern.  Julia,  tú  lias  vencido .  Yo  falto 
á  mi  íleber,  favoreciendo  la  fuga  de 
un  culpable  ;  no  importa,  cumpli¬ 
ré  tus  deseos.  Urman  ,  traed  al  con¬ 
de  de  Torrelli.  (A  Julia.)  Anún- 
ciale  lo  que  tú  sola  podias  obtener 
de  mí.  Pur  este  lado  es  imposible  la 
fuga:  por  allí,  alejando  un  centine¬ 
la  ,  sera  fácil....  Voy  á  disponerlo. 

Jul.  Fernando,  es  mi  padre,  es  el  tu¬ 
yo  á  quien  vas  á  salvar....  Sí,  el  lu¬ 
yo  ;  porque  ya  no  podrá  rehusar  la 
mano  de  su  hija  al  hombre  genero¬ 
so  que  lo  vuelve  á  mis  brazos. 

Fern.  Vuelvo  al  instante.  (Besa  la 
mano  de  Julias  r  se  va.  Los  sóida- 

c  ' 

dos  traen  al  Conde  se  retiran.) 
ESCENA  X. 


EL  CONDE,  JULIA. 

Jid.  Padre  mió,  sabed,  en  fin,  el  mo¬ 
tivo  que  me  hizo  alejarme  de  vos  con 
tal  precipitación. 

Conde.  La  sospecha  de  lo  que  ibas  á 
emprender  aumentaba  mis  desgra¬ 
cias. 

Jal.  ¡Cómo!  ¿despreciareis?.... 

Conde.  Julia,  yo  soy  siciliano,  y  mal- 
deciria  la  existencia  si  la  debiese  á 
un  enemigo  de  mi  patria. 

Jul.  Pensad  solamente  en  su  genero¬ 
sidad. 


Conde,  jSii  gonerosi Jad!  Sí  no  hubie¬ 
ra  sido  por  el  amor  que  te  tiene,  ¿sé 
liiibiera  dignado  compadecer  siquie¬ 
ra  mis  desgracias?  No  :  sin  respeto  á 
mis  canas  ,  me  hubiera  confundido 
con  las  víctimas  de  su  furor. 

Jul.  Padre  mió,  ved  mis  lágrimas,  es-^ 
cuchad  mis  súplicas  i 
Conde,  Solo  escucho  mi  rencor  * 

Jal,  Conservad  la  vida. 

Conde,  Sería  una  indigna  debilidad; 
Jal,  ¿Qué  podéis  esperar? 

Conde,  La  muerte  :  la  espero  como  el 
término  de  mis  largos  trabajos.  ¡Gran 
Dios!  jcuán  terrible  es  tu  justicial 
Ycinte  años  de  desgracias  ¿no  bas¬ 
tan  para  expiar  una  sola  falta?  Si  fui 
amante  pérfido  ypadre  criminal,  ¿mo 
lie  pagado  ya  este  insulto  á  la  natu¬ 
raleza  con  perder  la  felicidad  de  mi 
vida?...  ¿No  bastaban  tantas  diligen- 
-  cias  inútiles,  tantas  esperanzas  bur¬ 
ladas?...  Era  necesario  que  mi  hijo 
fuese  asesinado  por  el  hombre  que 
debia  reemplazarlo  á  mi  lado. 

Jul,  ¿Qué  me  decís?...  jMorazzi!;;. 
Conde,  S  í;  conoce,  en  fin,  la  causa 
de  esta  desesperación  á  que  mes  ves 
entregado.  No  es  la  pérdida  de  mis 
,  bienes  y  de  mi  vida  lo  que  me  ator¬ 
menta:  antes  de  salir  del  castillo 
reciiií  pruebas  de  que  IVlorazzi ,  te¬ 
miendo  sin  duda  verse  privado  de 


(  lá  lierencía,  había  dado  la  muerte  a 
mi  desgraciado  liijo. 

Jtíl.  ¡Sera  posible!... 

Cotide.  Un  regalo  que  yo  había  hecho 
.  á  María^  y  que  debia  pertenecer 
mi  hijo,  lia  sido  encontrado  en  ,el 
.  cadáver  de  ese  miserable  que  nie-^ 
avergüenzo  de  llamar  mi  sobrind. 

.  jiCómo  podía  poseerlo  .sino  por  me¬ 
dio  de  un  crimen?  Y  cuando  fingía 
sentir  mis  penas,  ciíandb  me  ofre- 
j  cia  ayudarme  á  buscar  á  rni  hijo  ,  eU 
infame  se  presentaba  á  mis  ojos 
adornado  con  los  despojos  de  su  víc- 
.  tima!...  ¡Ali!  ¡este  golpe  terrible., 
lia  triunfado  de  mi  valor!...  María, 
tu  venganza  será  satisfecha,  tus  mal- 
,  diciones  serán  cum])lidas.  Enmedio 
,  de  las  'grandezas  y  la  opulencia  el 
autor  de  tus  males  es  ahora  mas  des- 
,  graciado  ([ue  tú!...  (Cae  .ahismado 
)  sobre  una  piedra  cubriéndose  el 
rostro  .J 

1  ESCENA  Xi. 

'  /»  í 

_  EL  CONDE,  JULIA  ,  FERNANDO. 

JCei'n.  Todo  está  prevenido,  ya  po¬ 
déis.'... 

Jul.  ¡iVh  Fernando!  Lo  rehúsa.... 
li'ern.  ;Cómo!  cuando  yo  impon  «o  si- 
lencio  a  mi  justo  resentimiento,  ;  os 


avergonzaríais  de  deberme  la  vida? 

Co/zr/e .  Sí,  porque  me  creeis  culpable. 

Fern.  Todo  lo  olvido:  no  quiero  ver 
en  vos  sino  al  bienbecbor  de  Julia. 

Conde,  No  puedo  aceptar  vuestros  fa¬ 
vores. 

Fern.  Pensad  en  la  suerte  que  os  ame¬ 
naza;  sois  perdido  si  os  llevan  al 
cuartel  general.  Juzgado  por  un  con¬ 
sejo  de  guerra^  sereis  condenado  á 
muerte,... 

Conde .  ¿Qué  me  importa  lá  vida  si  me 
quitáis  el  bonor? 

Jiil.  Padre  mió.... 

Conde .  Knw  podéis  hacer  por  mí  mas 
que  salvarme  esta  triste  vida.  Un 
monstruo  á  quien  yo  llenaba  de  be¬ 
neficios,  no  contento  con  privarme 
de  lo  que  yo  mas  amaba  en  este 
mundo  j  me  ha  señalado  con  la  ta¬ 
clia  de  un  crimen  que  él  solo  era 
capaz  de  cometer.  \o  aborrezco  á 
vuestros  compatriotas  ,  porque  son 
los  opresores  de  mi  patria*,  y  a  no 
ser  por  las  súplicas  de  Julia,  os  hu¬ 
biera  rehusado  la  entrada  en  micas- 
tillo*,  pero  después  de  baberos  con¬ 
cedido  un  asilo,  mi  honor,  la  glo¬ 
ria  de  mi  nombre  y  cierto  interes 
que  me  inspirabais,  me  hubieran 
hecho  jdefender  vuestra  vida  si  hu¬ 
biera  sabido  que  alguno  la  amenaza¬ 
ba.  Ninguna  parte  he  tenido  en  ese 
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..  horrible  atentado:  ereed  en  la  pa¬ 
labra  de  un  viejo  que  la  tunilia  va  á 
devorar.  Treinta  anos  he  servido  á 
mi  patria  con  honor  ..r, ¿Podéis  creer 
que  un  soldado  se  convierta  en  ase¬ 
sino? 

Jul.  ¡Ah  Fernando!  jo  os  lo  furo.... 

I^'ern.  Basta,  Jiilia.r  Señor,  hace  un 
.momento  que  os  aborrecía;;  pero  os 
veo,  os  oigo,  j  me  avergüenzo  de 
haber  sospechado  de  vos  un  solo 
instante  tan  negra  traición.  Vues¬ 
tro  rostro  venerable,  el  sonido  de 
vuestra  voz  ,  la  noble  franqueza  de 
vuestras  palabras,  todo  se  reúne  pa¬ 
ra  convencerme.-...  para  enterne¬ 
cerme  :  JO  sería  criminal  si  causase 
vuestra  muerte....  ja  no  es  Julia, 
señor,  soj  jo  quien  os  da  la  vida. 

Jal.  ¡Querido  Fernando!...  Y  vos,  pa- 

,  dre  mió  ,  no  OS  neguéis  á  mis  rue¬ 
gos,  no  me  privéis  del  único  apovo 
que  Dios  me  lia  dado  en  la  tierra.... 
¡Ah!  JO  no  podria  vivir  sin  vos.... 
vivid,  vivid  para  vuestra  Julia. 

Conde.  ¡Oh  ,  hija  mia!  Conozco  que 
tu  amor  puede  aun  hacerme  sopor¬ 
tar  la  vida.  Fernando,  jo  acepto 

.  vestros  beneficios. 

Fern.  Los  momentos  son  preciosos: 
venid,  voj.á  guiaros. 

Jnl.  Marchemos. 

Conde.  (Con  un  suspiro. J  ¡Marche- 


.  .  -  ,  ''(lió) . 

inos!  fOyese  ruido  de  ajamas  y  tam- 
hores.J 

Fern.  ¡Qué  oigo! 

Jal.  ¡Gran  Dios! 

Conde.  ¡Es  una  señal  de  alarma! 
Fern.  Apresurémonos. 

Conde.  Mi  fu  ga  os  comprometeria*: 
•  yo  me  quedo. 

Fern.  ¡Riiding!...  Ya  no  es  tiempo. 

f.  '  '  »  , 

ESCENA  XII. 


RUDING,  FERNANDO,  EL  CONDE,  JULIA, 
JUANA,  OFICIALES  Y  SOLDADOS. 


Bud.  Todo  el  mundo  sobre  las  armas, 
y  preparémonos  á. recibirlos. 

■Juana.  ¡Dios  mió!...  Ese  Borello.... 

Fern.  ( uéparte.J  ¡Qué  liabrá  suce¬ 
dido! 

Jiil.  fAl  Conde  .J  A  lo  menos  sufriré 
vuestra  suerte . 

’B-iid.  Sargento  ,  que  doce  granaderos 

’  se  llevan  al  preso  ,  y  que  en  el  mo¬ 
mento.... 

Fern.  ¡Pvuding!  ¿Qué  hacéis? 

Jlud.  Mi  deber. 

Juana.  ¡P,obre  amo  rnio! 

Fern.  ¿Osareis  mandar  semejante  atro- 

•  cidad?  ^ 

Rud.  Es  indispensable. 

I^ern.  ¡Un  anciano!.... 

Rud.  Él  gefe  de  los  bandidos  que  ase- 


sínan  a  iVueslros  soldados. 

'Fern.  ¡Qiió  dcois!  .  '  ' 

Juana.  Es  una  ¡nipos tura  ,  señor  Ma- 
"  yor. ...  -  i  '  '■> 

liad.  Con  su  dinero  se  pagaba  á  los 
criminales  j  j  su  sobrino  los  capita¬ 
neaba. 

Conde,  j Infame  IMórazzi! 

Jiud.  (yi  los  soldados  .J  Obedeced, 
^  llevadlo. 

'Ferii.  f Poniéndose  delante  del  Con¬ 
de.  J  Deteneos:  yo  me  opongo.... 
'Piid.  ¿Y  eres  tii  quien  toma  su  de¬ 
fensa?  j  Quieres  hacer  nos  víctimas 
de  tu  loca  generosidad?  ¿No  oyes  ios 
gritos  de  esos  fanáticos  armados  en 
'  su  nombre?  Por  todas  partes  bajail 
de  las  montañas,  y  acaso  lograrán 
envolvernos.  Es  preciso  aterrarlos, 
quitándoles  la  esperanza  de  salvar 
al  preso.  soldados  .J  Llevad¬ 

lo  ,  y  que  muera. 

Jal.  ¡Padre  mioí...  fAl  Mciyor.J  ¡Ab, 
señor!  vedme  á  vuestras  plantas. 
Rud.  No  puede  ser....  Llevadlo. 
Juana.  Señor  Mayor,  por  Dios.... 
‘Fern.  Pvuding,  escuebadme.... 

Rud.  Nada  escuebo. 

Conde.  Basta  ya:  cese  tan  penosa  con¬ 
tienda....  Capitán,  dejadme  sufrir 
ihi  suerte,  y  creed  que  vuestra  no¬ 
ble  conducta  ha  interesado  á  mi  co¬ 
razón.  A  Dios,  bija  mia....  recibe  la 


ultima  Lendicion  de  tu  padre. 

Jal.  Yo  no  me  separo  de  vos....  mori¬ 
remos  juntos. 

Conde.  Juana,  la  encomiendo  á  tu 
cuidado . 

Juana.  Venid,  señorita....  este  espec¬ 
táculo  os  daría  la  muerte. 

Jal.  No,  JO  no  puedo  abandonarlo  en 
este  terrible  momento. 

Conde.  Caparte  d  Fernando  .J  Amigo 
mió,  haced  que  la  alejen  de  aquí. 
f Oyese  un  redoble. J  Estoy  pronto 
á  morir.  Señor  Mayor,  ¿puedo  espe¬ 
rar  que  se  respete  mi  última  vo¬ 
luntad? 

Fud.  Sí,  señor. 

Conde.  Aquí  sobre  mi  corazón  llevo 
el  doloroso  recuerdo  de  un  objeto 
querido,  que  un  acontecimiento  fu¬ 
nesto  arrebató  á  mi  ternura.  Yo  no 
quiero  separarme  de  él  sino  des¬ 
pués  de  muerto;  pero  cuando  yo  no 
exista  espero  que  se  lo  entreguéis  á 
mi  bija  adoptiva,  para  que  lo  conser¬ 
ve  como  la  última  prenda  de  mi 
amor. 

Fud.  Yo  os  lo  prometo.  (Segundo  re^ 
dohle.J 

Conde,  (Sacando  del  seno  el  meda¬ 
llón  j  y  cubriéndole  de  besos. J 
j  Oh  hijo  niio  1  En  el  instante  de 
recil)ir  la  muerte  ,  yo  iin ploro  n'i 
perdón  ,  y  estrecho  contra  mi  co- 
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razón  esta  prenda  adorada. 

Fern.  ¡Qué  veo!....  Deteneos.... 

Jiiid.  No  haya  detención.... 

Fcrn.  Deteneos  digo.  Este  meda¬ 
llón....  ¿cómo  está  en  vuestras  ma¬ 
nos?....  es  mió. 

Conde  ¡Vuestro! 

Feni.  Me  le  dio  mi  madre* 

Conde,  ¿María  Roberti? 

Fern,  La  misma. 

Conde.  ¡Dios  mió!....  ¡Dios  mío!...* 
¡Yo  te  doy  gracias!  Ya  no  moriré  siu 
haber  abrazado  á  mi  hijo. 

Fern,  f Echándose  en  sus  brazos. J 
¡  Mi  padre ! 

2'odos.  ¡Su  padreí  (Gritos  ^  ruido  de 
.armas  ,  y  tiros  .J 

Los  centinelas .  (Repte gando s e  .J  El 
enemigo  ,  el  enemigo. 

ESCENA  XIII. 

Los  dichos  ,  BORELLO  ,  PAISANOS.  (El  ' 

fondo  de  la  escena  se  cubre  de  bar¬ 
cas  llenas  de  paisanos  armados.  Ro-‘ 
relio  aparece  detras  de  lacasilla.J 

Bor.  jr  paisanos .  Rendid  las  armas. 

Rud.  Ahora  lo  veremos. 

Fern.  (Ao atiza  d  la  cabeza  de  los 
soldados .J  Seguidme....  a  ellos.... 

Bor.  (Apuntándole .J  Volvednos  al 
.  Gonde-^  ó  sois  muerto. 


Conde»  Detente  ,  Borello..,,  misera¬ 
bles^  ¿qué  liaceis?....  es  mi  hijo. 
Bor,  j  Su  lii  jo!  /j&07’e//o  arroja  el  fa-^ 
sil  y  ríos  paisanos  huyen 
fíudi  Prended  á  ese  hombre. 

Conde.  jÓli  liijo  mío!  ahora  sí  que  lá 
muerte  me  va  á  parecer  terrible 
Pero  es  preciso  ceder  al  destino. 
Señor  May 01%  disponed  de  mi  vida., 
Fern.  jPadre  mió!  ¿qué  decís?....  Hu-^ 
dru"  ,  ¿sereis  capaz  de  mandar;...  *  j, 
Bor.  No  ,  señor  :  mi  amo  es  inocenlé; 

El  señor  Morazzi  y  yo  fuimos  los 
(  que  ateníanlos^  á  la  vida  del  capi¬ 
tán....  perdonad,  señor  ,  yo  ignora- 
.  ba  que  ..fuese-hijo  vuestro:  solo  veia' 
en  él  un  enemigo  de  mi  patria. 

Tfer/z.  Lo  oís,  Ruding....  - 

Tranquilízate,  Fernando.;.,  quie¬ 
ro  solemnizar  este  acontecimiento, 
concediendo  un  perdón  general. 
Fern.  ¡Padre  mió! 

Señor,  Zenadin  os  vuelve  vues¬ 
tro  hijo.  %  V 

Conde.  Venid  ,  hijos  mios  ,  ya  no  ''ol-^" 
veremos  á  separarnos,  vuestras  ma¬ 
nos  queridas  cerraráu  mis  párpa¬ 
dos....  Ya"  mi  conciencia  tranquila: 
no  teme  la  terrible  eternidad. 


^u\\ 
l/líií 
:r  T 


FIN. 
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Kfcolo»  de  uii  mal  ejemplo. 

Elvira  porlugnesa. 

Escuela  de  la  amistad. 

Escuela  de  los  jueces. 

Español  y  la  francesa. 

El  que  de  agreño  se  viste. 

En  toas  parles  cuecen  habas. 

Es  la  Chacitt. 

Españolas  sobre  todo  (2.®  parte). 
Espiacion. 

Felipe  II. 

Fei-ia  de  Sevilla. 

Flor  de  la  canela. 

Fulgencia  ó  los  maniáticos. 
Favorita  (La). 

(iornbela  y  Suni-Ada. 

'  Gaceta  de  los  Tribunales. 

Galan  invisible. 

Guzman  (tragedia). 

Gemelos  (Los). 

Gonzalo  de  Córdoba. 

Hipócrita. 

Hipócrita  pancista. 

Hom]>re  de  la  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 

Huerfanita. 

Halifax  ó  picaro  y  honrado. 

Hija  del  Cromwel. 

Hijo  de  Cromwel. 
hio  del  emigrado, 
iones  perdidas, 
ntes  de  Lara. 
ioiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  honor. 
Imperio  de  las  costumbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joseliyo  y  la  Serrana. 

Juan  el  Feo. 

Juana  la  Rabicortona. 

Juzgar  por  las  apariencias ,  ó  una 
Maraña. 

Jó  ven  de  sesenta  años. 

Jugador. 

Loco  de  amor. 

Lo  que  son  mujeres. 

Loque  puede  un  empleo. 
Lugareña  orgullosa. 


Matón  de  Andalucía. 

Mensajera. 

Mérope. 

Muerto  vivo. 

Marido  jóven  y  mujer  vieja. 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Mujer  celosa. 

Mi  retrato  y  el  de  mi  compadre. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Morayma  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (tragedia). 

Mujer  por  fuerza. 

Mujer  varonil. 

No  hay  que  fiarse  de  compadres. 
Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  dcstruid’a  (tragedia). 
Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Opresor  de  su  familia. 

Opera  cómica. 

Oscar,  hijo  de  Osiam  (tragedia). 
Pagarse  del  esterior. 

Para  un  apuro  un  amigo. 

Parto  de  los  montes. 

Polilla  de  los  partidos. 

Pi’imo-  y  el  l^elicario. 

Por  amar  perder  un  trono. 

Panclio  y  Mendrugo. 

Pelayo  (tragedia)-. 

Polixena. 

Penitencia  en  el  pecado. 

Posada  de  la  madona. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 
Prueba  caprichosa. 

Quien  será  su  padre. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (tragedia). 

Rey  Eduardo. 

Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Reconciliación  ó  los  dos  hermanos. 
Rocío  la  Buñolera. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 


Secreto  de  una  madre.  \ 

Solieron  y  la  criada. 

Sal  de  Jesús. 

Tal  para  cual. 

Tonta  (La)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  Jugador. 
Tío  PaMo  ó  la  educación. 
Trapisondas  por  bondad. 

Tercera  dama  duende. 

Too  es  jasta  que  me-enfae 
Torero  de  Madrid, 

Toros  del  Puerto, 

Triana  y  la  Macarena. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera), 

Urganda  la  desconocida. 

Un  año  de  matrimonio-. 
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Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 

Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón, 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 

Vergonzoso  en  Palacio. 

Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras ,  ó  la  posada. 
Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Zenobia  y  Radamisto. 

Y  otras  muchas. 


SAINETES. 


Abate  y  el  albañil. 

Agente  de  sus  negocios. 

Alcalde  de  la  Aldea. 

Alcalde  justiciero. 

Alcalde  proyectista. 

Alcalde  toreador. 

Almacén  de  criadas. 

Almacén  de  novias. 

Ama  loca  y  paje  lerdo. 

Amantes  disfrazados. 

Amigo  de  todos. 

Amo  y  criado,  y  casa  de  vinos  ge¬ 
nerosos. 

Amor  abandonado  y  paje  desgra¬ 
ciado. 

Andaluzas  y  manoio. 

Anteojo  (El). 

Aspides  (Los). 

Astucia  de  la  alcarceña. 

Astucia  de  una  criada. 

Astucias  conseguidas. 

Astucia  estudiantina. 

Astucias  desgraciadas. 

Avaracia  castigada ,  ó  los  segun¬ 
dones. 

Avaro  arrepentido. 


A  un  engaño  otro  mayor,  ó  el  bar¬ 
bero  que  afeitó  el  burro. 

Baile  desgraciado. 

Bellos  caprichos. 

Besugueras. 

Boda  de  Don  Patricio. 

Boda  del  tio  Carcoma. 

Burlador  burlado. 

Burla  del  pintor  ciego. 

Burla  del  miserable. 

Burla  del  posadero. 

Bandos  del  Avapies  y  venganzas 
del  ZurdilVo. 

Buñuelo  (tragedia  burlesca). 
Botero  (tragedia). 

Botellas  del  olvido. 

Cada  uno  en  stt  casa  y  Dios  en  la 
de  todos ,  y  no  hay  que  fiar  ett 
vecino. 

Café  (El), 

Calceteras  (Las). 

Calderero  y  la  vecindad. 

Callejón  de  la  Plaza  mayor. 

Careo  de  los  majos. 

Casa  de  abates  locos. 

Y  otros  mudios. 


